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PRÓLOGO

La Dependencia Común de Inspección (DCI) se creó con carácter experimental
en virtud de la resolución 2150 (XXI) de la Asamblea General, de 4 de noviembre
de 1966. El 1º de enero de 1978 entró en vigor el estatuto de la Dependencia,
aprobado por la Asamblea en su resolución 31/192, de 22 de diciembre de 1976.
Por esa decisión, la Dependencia pasó a ser un órgano subsidiario de los órganos
legislativos de las organizaciones del sistema de las Naciones Unidas que han
aceptado dicho estatuto. Esas organizaciones, que a partir de ahora se
denominarán "las organizaciones participantes", se enumeran en el capítulo II
del presente informe. La finalidad fundamental de la Dependencia es aumentar la
eficiencia del funcionamiento administrativo y financiero del sistema de las
Naciones Unidas.

Conforme a su estatuto, la Dependencia, entre otras cosas, constatará que
las actividades emprendidas por las organizaciones participantes se desarrollan
en la forma más económica posible y que se hace un uso óptimo de los recursos
disponibles para llevar a cabo dichas actividades. La Dependencia está formada
por 11 Inspectores con experiencia en asuntos administrativos y financieros
nacionales e internacionales, incluidas cuestiones de gestión, a los que nombra
la Asamblea General aplicando el principio de la distribución geográfica
equitativa. Los Inspectores desempeñan sus funciones a título personal por un
período de cinco años, renovable por una vez.

Los Inspectores tienen las más amplias facultades de investigación respecto
de todos los asuntos que influyen en la eficiencia de los servicios y en la
debida utilización de los recursos y pueden realizar averiguaciones e
investigaciones sobre el terreno. Además, están facultados para inspeccionar y
evaluar las actividades de las organizaciones participantes y formular
recomendaciones encaminadas a mejorar la gestión y los método s y a lograr una
mayor coordinación entre esas organizaciones.

En su cuadragésimo octavo período de sesiones, la Asamblea General
confirmó, en el preámbulo de la resolución 48/221, el estatuto de la Dependencia
como único órgano independiente de inspección, evaluación e investigación de
todo el sistema 1.

La Dependencia prepara informes, notas y cartas confidenciales dirigidos a
una o más organizaciones que sean de interés para el sistema de las Naciones
Unidas en su conjunto. Además, presenta un informe anual relativo a sus
principales actividades durante el año, dirigido a la Asamblea Genera l y a los
órganos legislativos de las organizaciones participantes.

El presente informe es el 26º preparado por la Dependencia desde que fue
creada.
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I. INTRODUCCIÓN

1. El presente informe expone las actividades llevadas a cabo por la
Dependencia Común de Inspección (DCI) durante el período comprendido entre el
1º de julio de 1993 y el 30 de junio de 1994 y abarca las siguientes cuestiones
fundamentales: a) el programa de trabajo de la Dependencia para 1994 y su
programa preliminar de trabajo para 1995 y años siguientes; b) diversas medidas
para mejorar los resultados, la productividad y las repercusiones de la labor de
la Dependencia (aplicación de la resolución 48/221 de la Asamblea General, de
23 de diciembre de 1993, y de las opiniones de la DCI respecto del párrafo b) de
la decisión 47/454, de 23 de diciembre de 1992); c) relaciones y cooperación con
las organizaciones participantes y otros órganos del sistema de las Naciones
Unidas; y d) seguimiento de informes.

2. Por lo que se refiere a su programa de trabajo (A/49/111, anexo), la
Dependencia ha centrado su labor de inspección, investigación y evaluación en
las cuatro esferas prioritarias siguientes, relacionadas entre sí: a) cuestiones
de gestión, presupuesto y administración; b) actividades operacionales para el
desarrollo; c) operaciones de mantenimiento de la paz; y d) asistencia
humanitaria.

3. Estas esferas prioritarias constituyen la respuesta de la Dependencia a las
realidades internacionales en plena evolució n y a las consiguientes prioridades
y preocupaciones de los Estados Miembros y de las secretarías de las
organizaciones participantes. Los Inspectores están decididos a mantenerse a la
altura de los nuevos imperativos; por eso les preocupa la necesidad de que su
labor sea más pertinente y se ajuste más a esas prioridades y preocupaciones.

4. En el capítulo V del presente informe se describe el programa de trabajo de
la Dependencia para el actual año civil, su campo de aplicación y diversas
medidas para mejorarlo. En ese capítulo se indica además el programa
provisional de trabajo de la DCI para 1995 y años posteriores.

5. La Asamblea General, en el párrafo 1 de la parte dispositiva de su
resolución 48/221, examinó y tomó nota con reconocimiento del informe de la DCI
sobre sus actividades durante el período comprendido entre el 1º de julio de
1992 y el 30 de junio de 1993 1, de su programa de trabajo para 1993 (A/48/129) y
del informe del Secretario General relativo a la aplicación de las
recomendaciones de la Dependencia (A/48/383).

6. En esa misma resolución, la Asamblea General formuló dos peticiones
concretas a la Dependencia. Entre otras cosas, se pidió a la Dependencia que
estudiara los medios que permitirían a la Dependencia mejorar la inspección y la
evaluación de ámbitos concretos de actividades e informara al respecto a la
Asamblea en su cuadragésimo noveno período de sesiones (párrafo 13 de la parte
dispositiva). La Asamblea tomó nota con reconocimiento de la labor de la DCI
para mejorar sus métodos de programación, su producción y la calidad de su
trabajo, pero al mismo tiempo pidió a la Dependencia que continuara esforzándose
por cumplir las recomendaciones que figuran en el informe de la Comisión
Consultiva en Asuntos Administrativos y de Presupuesto (CCAAP) y que informara a
la Asamblea al respecto (párr. 3).

7. Cabe recordar asimismo que la Asamblea General, en el párrafo b) de su
decisión 47/454, solicitó las opiniones de la DCI y de otros tres órganos de
supervisión acerca de las posibles medidas para aumentar la eficacia y el
posible robustecimiento de los mecanismos exteriores de supervisión.
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8. El capítulo VI, titulado "Medidas para mejorar el rendimiento, la
productividad y los logros de la labor de la DCI", contiene las observaciones
detalladas de la Dependencia acerca de las cuestiones tratadas en la resolución
y la decisión mencionadas de la Asamblea General; además, en él se exponen las
medidas emprendidas o previstas para atender las citadas peticiones de los
órganos legislativos.

9. En el capítulo VII del informe se describen las relaciones y la cooperación
de la Dependencia con las organizaciones participantes, los órganos externos e
internos de supervisión y otros órganos del sistema de las Naciones Unidas.

10. Los capítulos VIII y IX del presente informe se refieren a los resúmenes de
los informes de la DCI y la aplicación de las recomendaciones formuladas en esos
informes, respectivamente.
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II. ORGANIZACIONES PARTICIPANTES

11. Las siguientes organizaciones han aceptado el estatuto de la Dependencia
Común de Inspección:

Naciones Unidas y sus órganos dependientes

Organización Internacional del Trabajo (OIT)

Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación
(FAO)

Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y
la Cultura (UNESCO)

Organización de Aviación Civil Internacional (OACI)

Organización Mundial de la Salud (OMS)

Unión Postal Universal (UPU)

Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT)

Organización Meteorológica Mundial (OMM)

Organización Marítima Internacional (OMI)

Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (OMPI)

Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial (ONUDI)

Organismo Internacional de Energía Atómica (OIEA)
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III. COMPOSICIÓN DE LA DEPENDENCIA

12. Al 30 de junio de 1994, la composición de la Dependencia era la siguiente:

Sr. Andrzej Abraszewski (Polonia), Presidente **

Sr. Fatih Bouayad-Agha (Argelia), Vicepresidente ***

Sra. Erica-Irene Daes (Grecia)**

Sr. Richard V. Hennes (Estados Unidos de América)**

Sr. Homero Luis Hernández Sánchez (República Dominicana)***

Sr. Tunsala Kabongo (Zaire)**

Sr. Boris Petrovitch Krasulin (Federación de Rusia)***

Sr. Kahono Martohadinegoro (Indonesia)*

Sr. Francesco Mezzalama (Italia)***

Sr. Khalil Issa Othman (Jordania)***

Sr. Raúl Quijano (Argentina)****

________________________

* El mandato termina el 31 de diciembre de 1994.
** El mandato termina el 31 de diciembre de 1995.

*** El mandato termina el 31 de diciembre de 1997.
**** El mandato termina el 31 de diciembre de 1998.

13. De conformidad con lo dispuesto en el artículo 18 de su estatuto, la
Dependencia eligió Presidente al Sr. Andrzej Abraszewski y Vicepresidente al
Sr. Fatih Bouayad-Agha para el año civil de 1994. En 1993, la Sra. Erica-Irene
Daes y el Sr. Andrzej Abraszewski ocuparon los cargos de Presidenta y
Vicepresidente, respectivamente.

14. La Asamblea General, en su cuadragésimo octavo período de sesiones, de
conformidad con los artículos 2 , 3 y 4 del estatuto de la Dependencia, nombró al
Sr. Sumihiro Kuyama (Japón) para reemplazar al Sr. Kahono Martohadinegoro, cuyo
mandato termina el 31 de diciembre de 1994. El Sr. Kuyama desempeñará su cargo
durante un período de cinco años a partir del 1º de enero de 1995.

15. Dado que los mandatos del Sr. Andrzej Abraszewski, la Sra. Erica-Irene
Daes, el Sr. Richard V. Hennes y el Sr. Tunsala Kabongo terminan el 31 de
diciembre de 1995, como se indicó en el párrafo 12 supra , será necesario que la
Asamblea General, en su cuadragésimo noveno período de sesiones, nombre, de
conformidad con los mismos artículos 2 , 3 y 4 del estatuto, a cuatro personas
para llenar esas vacantes (para más detalles, véase A/49/110 y Corr.1).

16. En opinión de los Inspectores, la Asamblea General debería seguir prestando
especial atención a la selección y nombramiento de Inspectores de conformidad
con los requisitos estipulados en el párrafo 1) del artículo 2 del estatuto de
la Dependencia.
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IV. LA SECRETARÍA

17. La Dependencia es asistida en su labor por su secretaría, que consta de
un Secretario Ejecutivo de categoría D-2, 7 oficiales de investigaciones (3 P-5,
1 P-4, 2 P-3 y 1 P-2), 2 auxiliares de investigaciones de categoría G-7 y
8 funcionarios del cuadro de servicios generales. Esta plantilla prácticamente
no ha variado desde que se creó la Dependencia. En su resolución 48/221, la
Asamblea General, al tiempo que expresaba su reconocimiento por las mejoras
efectuadas, reconoció "la necesidad de dotar a la Dependencia Común de
Inspección de medios adecuados para desempeñar sus funciones".

18. Los recursos de personal actuales son insuficientes. Esta situación, a la
que se suma el presupuesto, también insuficiente, para otros objetos de gastos,
dificulta gravemente los decididos esfuerzos de la Dependencia por mejorar aún
más su productividad y rendimiento. La dotación de personal de la secretaría de
la Dependencia ha padecido además de atrasos en la contratación para llenar
puestos vacantes y sustituir a algunos funcionarios durante períodos largos, en
particular durante su participación en misiones de mantenimiento de la paz. Se
espera que la Secretaría de las Naciones Unidas, a la que pertenecen los
funcionarios de la Dependencia, esté más dispuesta en el futuro a llenar las
vacantes y sustituir a los funcionarios.

19. En cuanto al acceso a la tecnología moderna de la informació n y a la
computadorización de la Dependencia, se ha instalado una red local con una
capacidad actual de 13 estaciones de trabajo. Cuando funcione a pleno
rendimiento, la red pondrá en conexión a la DCI con bases de datos y
dependencias exteriores. En los años próximos, se atenderá sobre todo a crear y
desarrollar una estructura de apoyo técnic o y a dotar al personal de apoyo de
los conocimientos técnicos necesarios para la utilización eficaz de la
tecnología de la información.

20. Pese a los progresos señalados en materia de acceso a la moderna tecnología
de la información, la Dependencia se encuentra en general aún muy atrasada en
comparación con otras partes del sistema de las Naciones Unidas. Aunque se ha
promovido la tecnología del disco óptico, la DCI sólo tiene un acceso
restringido e insuficiente al sistema de recuperación de documentos de las
Naciones Unidas o de otras organizaciones participantes. Salvo una computadora
personal de propiedad privada, los Inspectores no disponen de estaciones de
trabajo, y otro tanto sucede con los funcionarios de investigaciones.
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V. PROGRAMA DE TRABAJO

21. La Dependencia ha formulado su programa de trabajo para 1994 y el programa
preliminar de trabajo para 1995 y años posteriores (A/49/111, anexo).

22. Dicho programa se preparó de conformidad con el párrafo 1 del artículo 9
del estatuto de la Dependencia Común de Inspección, en que se pide que la
Dependencia, al preparar su programa de trabajo, tenga en cuenta, además de sus
propias observaciones, experiencia y evaluación de las prioridades con respecto
a los asuntos que puedan ser objeto de inspección, las solicitudes de los
órganos competentes de las organizaciones y las sugerencias que se reciban de
los jefes ejecutivos de las organizaciones y de los órganos del sistema de las
Naciones Unidas encargados del control presupuestario, la investigación, la
coordinación y la evaluación. Además, la Dependencia se guió por las
resoluciones y decisiones pertinentes de la Asamblea General de las Naciones
Unidas y de los órganos legislativos de las demás organizaciones participantes.

23. Como se dispone en el párrafo 2 del artículo 9 del estatuto de la DCI, el
programa de trabajo se presentó al Secretario General de las Naciones Unidas,
quien posteriormente dispuso su publicación (A/49/111) en relación con el tema
del programa titulado "Examen de la eficiencia del funcionamiento administrativo
y financiero de las Naciones Unidas", y no como un tema separado del programa
("Dependencia Común de Inspección"). Ello se debe a la bienalización de
determinados temas del programa de la Quinta Comisión de la Asamblea General,
entre los que figura el de la DCI, de conformidad con la resolución 46/220
de 20 de diciembre de 1991.

A. Análisis del programa de trabajo para 1994

24. Como se indica en el párrafo 32 de su informe anual para 1993 1, en el
actual período de presentación de informes la Dependencia ha seguido centrando
su labor de evaluación, inspección e investigación en cuatro esferas
prioritarias relacionadas entre sí, a saber: cuestiones de gestión, presupuesto
y administración; actividades operacionales para el desarrollo; operaciones de
mantenimiento de la paz y asistencia humanitaria.

25. Cabe observar que si bien las actividades previstas en las dos primeras
esferas prioritaria han formado parte durante años, de manera habitual y bien
establecida de la labor de la Dependencia, las actividades correspondientes a
operaciones de mantenimiento de la paz y asistencia humanitaria son
relativamente nuevas, y constituyen la respuesta de la Dependencia a la
evolución de las prioridades y el enfoque de las organizaciones internacionales.
La inclusión del estudio de las cuatro esferas prioritarias indicadas,
establecidas desde el año pasado, parece suscitar una reacción favorable en los
Estados Miembros, como se desprende del párrafo 13 de la resolución 48/221 de la
Asamblea General, en que todas ellas figuran enunciadas.

26. El programa de trabajo representa la respuesta de la Dependencia a una
serie de solicitudes y recomendaciones que se le dirigieron durante los últimos
años, en particular las contenidas en las resoluciones 47/201, de 22 de
diciembre de 1992, y 48/221, de 23 de diciembre de 1993, y su cumplimiento. La
preparación del programa de trabajo estuvo guiada por las cuatro consideraciones
siguientes:

a) Enfoque del programa de trabajo;

b) Tipos de informes;
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c) Productividad de la Dependencia;

d) Equilibrio entre los informes relativos a todo el sistema y los
dirigidos a organizaciones participantes para la adopción de medidas.

a) Enfoque del programa de trabajo

27. Como se ha indicado en el párrafo 3, los Inspectores, conscientes de la
evolución de las prioridades en las organizaciones del sistema de las Naciones
Unidas, estaban resueltos a hacer todo lo posible para que el programa de
trabajo de la Dependencia estuviera centrado en las principales preocupaciones
de los Estados Miembros y las secretarías de las organizaciones participantes.

28. Durante la preparación del programa de trabajo, se esmeraron especialmente
en definir esas preocupaciones mediante un análisis cabal de los debates,
resoluciones y decisiones de la Asamblea General de las Naciones Unidas y los
órganos legislativos de las demás organizaciones participantes. La DCI se guió
también por las recomendaciones, debates e informes de diversos órganos
intergubernamentales y de expertos, tales como el Consejo Económico y Social, el
Comité del Programa y de la Coordinación (CPC), la CCAAP, la Junta de Auditores
y la Comisión de Administración Pública Internacional (CAPI). La Dependencia
estaba determinada a tener en cuenta en su programa de trabajo al mayor número
posible de solicitudes y propuestas de las organizaciones participantes.

29. Como resultado de este enfoque, la mayor parte de los 17 estudios incluidos
en el actual programa de trabajo de la DCI fueron consecuencia de propuestas
recibidas de las secretarías de las organizaciones participantes o emanadas de
resoluciones, decisiones y debates sustantivos de los órganos legislativos de
esas organizaciones.

30. Los Inspectores tomaron nota con especial satisfacción de las solicitudes
concretas de estudios e informes dirigidas a la Dependencia por los órganos
legislativos de las Naciones Unidas y la Unión Internacional de
Telecomunicaciones (UIT). Los Inspectores estiman que los órganos legislativos
de las organizaciones participantes deberían aprovechar más a menudo las
posibilidades de definir con precisión y orientar la labor de la DCI. La
Dependencia vería con agrado que así lo hicieran.

31. Sería útil que otros órganos externos de supervisión hicieran lo mismo;
ello permitiría mejorar aún más el enfoque del programa de trabajo de la DCI.
La DCI ha preconizado este enfoque desde 1991 2.

32. Los Inspectores seguirán prestando atención a la necesidad de precisar las
principales preocupaciones de las organizaciones participantes y centrarse en
ellas cuando formulen el programa de trabajo de la Dependencia, que puede
modificarse cada vez que sea necesario.

b) Tipos de informes

33. El programa de trabajo de la Dependencia para 1994 y el programa
preliminar de trabajo para 1995 y años posteriores refleja la determinación
de los Inspectores de satisfacer el deseo expresado por los Estados Miembros
- recogido, entre otras cosas, en los párrafo s 3 y 13 de la resolución 48/221 de
la Asamblea Genera l - a saber, orientar los informes de la DCI hacia la
inspección, la investigación y la evaluación.

34. Para contribuir a esta nueva orientación de sus actividades, la DCI está
preparando un estudio interno sobre procedimientos y normas de inspección,
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investigación y evaluación (véanse los párrafos 70 a 72 infra ). Con arreglo a
este proyecto se actualizarían y codificarían las prácticas seguidas en la DCI y
se conseguiría que la Dependencia extrajera enseñanzas de sus experiencias
anteriores, así como de otras instituciones internacionales y nacionales
similares.

35. En la resolución 47/201, la Asamblea General invitó a la DCI a que, al
elaborar su programa de trabajo, formulara propuestas en las que se reflejaran
las recomendaciones del informe de la CCAAP (A/47/755). Entre otras cosas, el
párrafo 13 de ese informe dice que "la Comisión Consultiva cree que, como la
función de investigación no aumenta forzosamente la capacidad de la Dependencia
de cumplir con las obligaciones estipuladas en su estatuto, debe interrumpirse,
a favor de más actividades de inspección y evaluación, según lo establecido en
el estatuto".

36. Si bien la Dependencia está completamente de acuerdo con la opinión de que
cumple sus funciones de manera más apropiada mediante la inspección, la
investigación, la evaluación, y en los hechos ha sostenido categóricamente este
enfoque en los últimos años, desearía hacer las siguientes observaciones para
evitar confusiones.

37. La investigación, entendida como una "búsqueda o averiguación esmerada, una
actividad de indagación crítica" o "una búsqueda sistemática de los hechos" 3, es
y debe ser una actividad básica y genérica tan fundamental como el análisis y la
exposición escrita. La Dependencia debe aplicar la metodología y los conceptos
de la investigación en toda su labor, ya sea de inspección, investigación o
evaluación. La presentación de sus conclusiones en un informe, con arreglo a
algunas de estas tres categorías, debe basarse en una investigación correcta y
sólida. La formulación de recomendaciones específicas, orientadas a la acción y
suficientemente documentadas sólo puede fundarse en un análisis e investigación
de gran calidad.

38. Así pues, en lo que respecta a las observaciones de la CCAAP, debe quedar
entendido que los informes de la Dependencia no deben ser simplemente
descriptivos, teóricos y académicos, sino más bien analíticos, prácticos y
preceptivos, basados en las normas de investigación adecuadas necesarias para
obtener informes de calidad. Ello no se debe exclusivamente al concepto de
investigación, sino al hecho de que hasta no hace mucho tiempo algunos de los
temas de los informes de la DCI no estaban definidos con precisión o no eran
suficientemente pertinentes para ser útiles a la labor de las organizaciones del
sistema de las Naciones Unidas. Es necesario, asimismo, mejorar el control de
la calidad para que la investigación sea de calidad elevada y constante.

c) Productividad de la Dependencia

39. El programa de trabajo del año civil en curso (véase A/49/111), comprende
17 informes; ello representa un marcado aumento con respecto a los 12 informes
que figuraban en el programa de trabajo de 1993.

40. El mejoramiento de la productividad de la Dependencia es una preocupación
constante de los Inspectores. En la resolución 48/221 (tercer párrafo del
preámbulo y párrafo 3 de la parte dispositiva), la Asamblea General expresó
reconocimiento por las medidas que se han tomado para mejorar el rendimiento de
la DCI.

41. Los Inspectores tienen el propósito de mantener permanentemente en estudio
la cuestión de la productividad. Se prevé que la computadorización de la
Dependencia y las posibilidades de la moderna tecnología de la información
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permitan seguir aumentado su productividad. Con todo, ello no significa que los
Inspectores deben perder de vista la calidad elevada que debe caracterizar a los
informes.

d) Equilibrio entre los informes relativos a todo el sistema y los dirigidos
a organizaciones participantes para la adopción de medidas

42. Como antes, en el período que se examina se ha prestado atención a la
necesidad de establecer un equilibrio en el programa de trabajo entre los
informes dirigidos a todas las organizaciones del sistema de las Naciones Unidas
y los relativos a una o varias de ellas. La DCI, en su calidad de "único órgano
independiente de inspección, evaluación e investigación de todo el sistema"
(resolución 48/221, sexto párrafo del preámbulo), procura dar preferencia a los
informes destinados a todo el sistema. Ello explica que de los 17 informes que
figuran en el actual programa de trabajo, 11 se refieran a todo el sistema.

B. Programa preliminar de trabajo para 1995 y años posteriores

43. Con respecto a las esferas de los estudios futuros, los Inspectores han
mantenido las mismas cuatro esferas (véase el párrafo 24 supra ) para sus
informes y actividades de inspección, evaluación e investigación durante 1995 y
años posteriores. Dentro de las cuatro esferas principales se han seleccionado
los 13 temas siguientes, que podrían seguirse detallando, afinando y ampliando:

1. Cuestiones de gestión, presupuesto y administración

a) Examen comparativo a nivel de todo el sistema de los métodos para
calcular la distribución geográfica (propuesto por la UNESCO);

b) Inspección de la Comisión Económica para Europa (propuesto a nivel
interno);

c) Inspección de la Comisión Económica y Social para Asia Occidental
(propuesto a nivel interno);

d) Número, tamaño y costo de conferencias, seminarios, cursos prácticos y
otras reuniones de los programas de cooperación técnica de los organismos
especializados del sistema de las Naciones Unidas (propuesto por el Programa de
las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD));

e) Consecuencias de los nuevos arreglos sobre gastos de apoyo del PNUD
(propuesto por la FAO y las Naciones Unidas).

2. Actividades operacionales para el desarrollo

a) Contribuciones del sistema de las Naciones Unidas al adelanto
económico, social y político de la mujer: evaluación de los progresos
alcanzados y las perspectivas (propuesto a nivel interno);

b) Cooperación del sistema de las Naciones Unidas para el desarrollo en
materia de ciencia y tecnología: parte III (América Latina y el Caribe)
(propuesto por la FAO);

c) Relación entre los organismos de financiación del sistema de las
Naciones Unidas (especialmente el Fondo de Población de las Naciones Unidas
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(FNUAP) y la Secretaría de las Naciones Unidas, en particular las comisiones
económicas regionales (propuesto a nivel interno).

3. Operaciones de mantenimiento de la paz

a) Problemas de la fase de puesta en marcha de las operaciones de
mantenimiento de la paz (solicitado por la Asamblea General en el párrafo 2 de
la resolución 48/221);

b) Dotación de personal (componente militar) de las operaciones de
mantenimiento de la paz, incluida, entre otras cosas, la rotación de los
contingentes de tropas (propuesto a nivel interno);

c) Metodología para establecer y presentar los presupuestos de las
operaciones de mantenimiento de la paz (propuesto a nivel interno);

d) Operaciones de mantenimiento de la paz: presupuestación, compra y
gestión de vehículos (propuesto a nivel interno).

4. Asistencia humanitaria

Investigación de la relación entre la asistencia humanitaria y las
operaciones de mantenimiento de la paz (propuesto por el Fondo de las Naciones
Unidas para la Infancia (UNICEF)).
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VI. MEDIDAS PARA AUMENTAR EL RENDIMIENTO, LA PRODUCTIVIDAD
Y LOS LOGROS DE LA LABOR DE LA DCI

44. El presente capítulo es una recapitulación de las medidas adoptadas para
aplicar una serie de recomendaciones formuladas a la Dependencia, en especial
las que figuran en la resolución 48/221. Asimismo, se exponen en él las
opiniones conexas de la DCI respecto a las medidas que habría que adoptar para
aumentar la eficacia del mecanismo de supervisión externa y quizá fortalecerlo,
de acuerdo con lo solicitado en la decisión 47/454, párrafo b) de la Asamblea
General, de 23 de diciembre de 1992 y reafirmada también en la decisión 48/493 A
de la Asamblea, de 29 de julio de 1994.

A. Aplicación de la resolución 48/221 relativa a la DCI

45. La Dependencia se felicita de tener la oportunidad de informar a la
Asamblea General acerca de una serie de cuestiones concretas que figuran en la
resolución 48/221. Ello brinda a la Dependencia una excelente oportunidad de
informar a los Estados Miembros acerca de las actividades que ha realizado o que
piensa llevar a cabo con el fin de aumentar su rendimiento, su productividad y
sus logros. Esta resolución alienta a la Dependencia a seguir esforzándose con
energía y decisión.

46. En el párrafo 13 de la resolución se pide al Secretario Genera l y a la
Dependencia que, tras la realización del correspondiente examen, presenten a la
Asamblea General, en su cuadragésimo noveno período de sesiones, un informe
sobre los medios que permitirían a la Dependencia mejorar la inspección y la
evaluación de ámbitos concretos de actividades, como las operaciones de
mantenimiento de la paz, la asistencia humanitaria, las actividades
operacionales en favor del desarrollo y las cuestiones técnicas y financieras.
En el párrafo 4 la Asamblea General invita a la Dependencia a que, en sus
futuros programas de trabajo, haga más hincapié en la inspección y evaluación
para lograr una utilización óptima de los fondos y mejorar así la eficiencia del
funcionamiento administrativo y financiero del sistema de las Naciones Unidas.

47. Como ya se señaló, la Asamblea General - tras tomar nota con
reconocimiento, en el párrafo 3 de la resolución, de la labor que realiza la DCI
para mejorar sus métodos de programación, su producción y la calidad de su
trabajo - le pide que continúe esforzándose por cumplir las recomendaciones que
figuran en el informe de la Comisión Consultiva en Asuntos Administrativos y de
Presupuesto e informe a la Asamblea General al respecto.

48. En los últimos años, la necesidad de aumentar el rendimiento ha sido una de
las principales preocupaciones de la Dependencia. Para ello, ha adoptado varias
medidas, tales como un programa de trabajo más amplio que incluye orientaciones
nuevas, un diálogo más abierto y eficaz y consultas con los Estados Miembros y
las organizaciones participantes, así como la aplicación de una serie de mejoras
internas.

49. Sin embargo, por valiosos que sean, los esfuerzos que lleva a cabo la
Dependencia Común de Inspección no podrían lograr por sí solos que su labor
fuese tan provechosa y satisfactoria como lo desearían los Estados Miembros, las
organizaciones participantes y la propia Dependencia. Por esta razón, en
diversas oportunidades, la Dependencia también ha presentado a la Asamblea
General propuestas para mejorar su labor, algunas de las cuales figuran en sus
informes anuales de 1991, 1992 y 1993 4.
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50. Al respecto, cabe recordar que en el párrafo 15 de la resolución 48/221, la
Asamblea General decidió seguir examinando algunas de las propuestas de la
Dependencia Común de Inspección que figuraban en el párrafo 40 de su ya
mencionado informe anual correspondiente a 1993 1. En consecuencia la Asamblea
General tiene ante sí, en su cuadragésimo noveno período de sesiones, estas
propuestas.

51. Además, en la misma resolución, la Asamblea General reafirmó el estatuto de
la Dependencia, único órgano independiente de inspección, evaluación e
investigación, de todo el sistema. El mandato de la Dependencia es amplio y
también lo es el alcance de sus actividades. Tiene grandes responsabilidades
respecto de los Estados Miembros y de las organizaciones participantes. Al
mismo tiempo, los Estados Miembros y las organizaciones participantes tienen una
responsabilidad respecto de la Dependencia, a saber, deben apoyar decididamente
si ha de seguir desempeñándose en forma eficiente. Por esta razón, la
Dependencia estima que los medios para mejorar la labor que lleva a cabo exigirá
esfuerzos concertados y la interacción entre:

a) Los Estados Miembros;

b) Las organizaciones participantes; y

c) La propia Dependencia Común de Inspección.

a) Estados Miembros

52. Convendría que los Estados Miembros, por conducto de los órganos
legislativos de las organizaciones participantes, examinaran medios y arbitrios
para prestar mayor atención, fijar rumbos, impartir orientación y establecer
metas a la Dependencia, para que ésta mejore su labor y la rendición de cuentas.
Podrían examinar más detenidamente los informes de la Dependencia a fin de
impartir posibles instrucciones y orientación a ést a y a las organizaciones
participantes. Asimismo, como ya lo propuso la Dependencia en el párrafo 40 del
informe anual de 1993, podrían realizar todos los años un examen exhaustivo del
programa de trabajo propuesto por la DCI y pronunciarse sobre las actividades
concretas que la Dependencia debería inspeccionar, investigar y evaluar,
estableciendo el correspondiente orden de prelación.

53. Asimismo, los Estados Miembros podrían estudiar la posibilidad de
proporcionar a la Dependencia recursos suficientes, que guarden proporción con
su mandato y con el alcance de sus actividades. La Dependencia, conjuntamente
con los jefes ejecutivos de las organizaciones participantes, considerará la
posibilidad de obtener recursos extrapresupuestarios de conformidad con lo
previsto en el párrafo 12 de la resolución 48/221.

b) Organizaciones participantes

54. En los párrafo s 8 y 9 de su resolución 48/221, la Asamblea General pide a
los jefes ejecutivos de las organizaciones participantes que intensifiquen sus
esfuerzos a los efectos de formular observaciones detalladas y oportunas sobre
los informes de la DCI y velen por que sus órganos rectores examinen esos
informes. También exhorta a todas las partes interesadas a que velen por que se
apliquen las recomendaciones de la Dependencia que hayan sido aprobadas por sus
órganos rectores e informen al respecto.

55. La Dependencia aguarda con interés las medidas concretas de mejoramiento
que hayan de adoptarse a raíz de las solicitudes dirigidas a los jefes
ejecutivos de las organizaciones participantes. La Dependencia confía en que se
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adoptarán las medidas adicionales que sean necesarias para promover la plena
colaboración con la Dependencia y el apoyo eficaz a ésta.

56. Al respecto, al examinar los informes de la Dependencia, los órganos
legislativos de las organizaciones participantes podrían invitar a ésta a
intervenir en sus deliberaciones. Esta interacción directa con la DCI respecto
de cuestiones concretas de interés para las organizaciones participantes no
puede menos que mejorar la labor de la Dependencia y aumentar sus logros.
Contribuiría asimismo a garantizar una revisión detallada y un seguimiento
eficaz de las recomendaciones de la Dependencia.

57. Dentro del marco del artículo 12 del estatuto de la Dependencia 5, habría
que tener presente la necesidad de que todos los jefes ejecutivos de las
organizaciones participantes presenten regularmente a sus respectivos órganos
legislativo s o a la Asamblea General, informes anuales o bienales detallados
sobre la aplicación de las recomendaciones de la DCI que hayan sido aprobadas
por sus órganos legislativos.

58. De conformidad con el artículo 9 del estatuto de la Dependencia (véase
párr. 22), los jefes ejecutivos de las organizaciones participantes deberían
tratar de presentar propuestas concretas, bien definidas y suficientemente
detalladas y explicativas, formuladas dentro de lo posible a partir de las
resoluciones y decisiones de sus órganos legislativos.

c) Dependencia Común de Inspección

59. Si bien solicita orientación y apoyo de los Estados Miembros, al propio
tiempo la DCI tiene plena conciencia de que la Dependencia debe ganarse dicho
apoyo por la pertinencia de su labor y contribuyendo de manera importante a
aumentar la eficiencia de la gestión del sistema de las Naciones Unidas.

60. Por esta razón, en el período que abarca el presente informe, la
Dependencia ha realizado grandes esfuerzos por aumentar su productividad y
rendimiento. Como ya se señaló (véase párr. 48), ha adoptado medidas, entre
otras cosas, para seguir mejorando sus métodos de programación, en especial
mediante una distribución más equitativa de los temas de los informes dentro de
las cuatro esferas prioritarias; una mayor atención a las necesidades e
intereses de las organizaciones participantes; una planificación a largo plazo
más coherente; la preparación de una nómina de los estudios realizados; y una
selección más cuidadosa de los temas de los informes, teniendo presentes su
oportunidad, pertinencia y eficacia en función del costo.

61. La Dependencia continuará esforzándose por asegurar que su labor se
caracterice por la inspección, la investigación o la evaluación. En el proceso
de preparación y adopción de su programa de trabajo, la DCI dará prioridad a las
solicitudes y sugerencias relativas a la realización de estudios que guarden
relación con las tres categorías antes citadas. Al trazar su programa de
trabajo, la Dependencia procurará establecer, en lo posible, la categoría a que
corresponde cada estudio.

62. Al mismo tiempo, la DCI desea dejar constancia de que para aumentar las
tareas de inspección y evaluación será preciso realizar más misiones sobre el
terreno, que exigirán recursos adicionales para sufragar los gastos de viaje.

63. La DCI seguirá esforzándose por cumplir estrictamente con las
recomendaciones que le dirijan la Asamblea General, el Consejo Económico y
Social, el Comité del Programa y de la Coordinación y los órganos legislativos
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de otras organizaciones participantes. De esta manera, la labor de la
Dependencia podrá ser más realista, pertinente y provechosa.

64. Además, la DCI procurará encontrar medidas para mejorar el seguimiento de
la aplicación de sus recomendaciones e incluir sistemáticamente la información
pertinente en sus informes anuales.

65. En sus futuros informes, la Dependencia hará mayores esfuerzos por adoptar
medidas que ahorren gastos a los Estados Miembro s y a las organizaciones
participantes y velará por que sus informes expongan adecuadamente las
consecuencias financieras de todas las recomendaciones que podrían dar lugar a
economías e informen sobre aquellas situaciones que podrían exigir recursos
adicionales. Estas exposiciones de las consecuencias financieras se prepararán
en estrecha consulta con las organizaciones participantes interesadas.

66. De conformidad con lo expuesto en los párrafos 19 y 20 supra y, siempre que
se proporcionen los recursos necesarios, la DCI intensificará su utilización de
tecnología moderna de la información a fin de establecer la base de datos
completa y eficiente que se necesita para mantener la buena calidad de la
producción y el rendimiento. La instalación del sistema integrado de gestión de
la información proporcionará una base de datos institucional y constituirá un
mecanismo de gestión para la utilización más eficaz y eficiente de los recursos
existentes sin consecuencias financieras adicionales. Además, el desarrollo de
esta tecnología permitirá que la Dependencia disponga de información sistemática
sobre sus numerosos estudios anteriores, algunos de los cuales siguen siendo
pertinentes. También ayudará a la DCI a seguir el curso de sus informes y
recomendaciones y de esta manera mantener una relación más eficiente con las
organizaciones participantes.

67. La propuesta de aprovechar esta evolución de la tecnología de la
información también repercutiría directamente en la productividad y el
rendimiento de la Dependencia puesto que agilizaría el proceso de redacción y
modificación de los informes, notas y cartas confidenciales.

68. De conformidad con el párrafo 7 de la resolución 48/221, la Dependencia
seguirá manteniendo estrechas relaciones con la Comisión Consultiva en Asuntos
Administrativos y de Presupuesto, el Comité del Programa y de la Coordinación,
la Comisión de Administración Pública Internacional, la Junta de Auditores, el
Grupo de Auditores Externos y las organizaciones y órganos del sistema de las
Naciones Unidas. (Para información más detallada, véanse los párrafos 98
a 102 infra .)

69. La Dependencia está resuelta a seguir mejorando tanto la forma como el
contenido de sus informes, mediante la inclusión de recomendaciones orientadas a
la adopción de medidas que sean claras y precisas en cuanto a quién le
corresponde aplicar la recomendación, cómo, cuánd o y a qué costo. Por lo que
respecta al formato de los informes de la DCI, la idea es que sean más uniformes
y fáciles de examinar, por ejemplo, en lo posible recurriendo a cuadros y
gráficos comparativos.

70. De conformidad con el artículo 8 de su estatuto y tanto por su propia
iniciativa como de acuerdo con lo recomendado por la CCAAP en su informe
relativo a la DCI (véase A/47/755, en especial los párrafos 14 y 15), la
Dependencia está examinando y actualizando sus normas y procedimientos para
cumplir con sus funciones de inspección, investigación y evaluación. El estudio
abarcará lo siguiente:
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a) Examen de las definiciones tradicionales y técnicas que se aplican
actualmente a la inspección, evaluación e investigación, a fin de establecer su
pertinencia con la labor de la Dependencia;

b) Síntesis de la percepción actual y pasada, tanto dentro como fuera de
la organización, de estos tres términos, a fin de establecer definiciones de
trabajo que la Dependencia Común de Inspección pueda aplicar en la realización
de sus actividades y sugerir metodologías y normas adecuadas para su aplicación
por ella; y

c) Examen de las definiciones que se hayan elaborado respecto de la
inspección, evaluación e investigación todo el sistema, a fin de presentar
propuestas que mejorarían la labor que lleva a cabo la Dependencia en las
esferas de actividad concretas que figuran en el programa de trabajo aprobado.

71. La Dependencia ya ha elaborado y reunido un volumen apreciable de
documentación, incluido un compendio de los principales documentos de
antecedentes relativos a las actividades realizadas en los últimos 15 años tanto
dentro como fuera de la DCI, en relación con el contenido de su programa de
trabajo, su producción, la calidad de su labor y el seguimiento de la aplicación
de sus recomendaciones. Además, como parte de sus actividades para llevar a
cabo esta labor, la Dependencia también dispone de resúmenes de determinadas
directrices de auditoría e inspección procedentes de 11 fuentes conocidas y
prestigiosas que se especializan en esta clase de labor.

72. A juicio de la DCI, el estudio interno que llevará a cabo sobre los
procedimientos y normas de inspección, investigación y evaluación mejorará la
inspección y evaluación de esferas concretas de actividades de las Naciones
Unidas y otras organizaciones participantes, de acuerdo con lo solicitado en el
párrafo 13 de la resolución 48/221.

73. La Dependencia está resuelta a seguir empeñándose por encontrar los medios
de lograr que su labor sea más pertinente y provechosa para los Estados Miembros
y las organizaciones participantes. Éste es un proceso en curso y en sus
futuros informes anuales la Dependencia dará a conocer las medidas adoptadas
para mejorarlo.

B. Opiniones de la DCI de conformidad con la decisión 47/454,
párrafo b), de la Asamblea General

74. La Dependencia agradece a los Estados Miembros de las Naciones Unidas que
le hayan solicitado su parecer sobre una cuestión tan pertinente y de actualidad
como el fortalecimiento y el mejoramiento de la eficacia de los mecanismos
externos de supervisión. A juicio de la Dependencia, esta solicitud confirma
una vez más el papel que le corresponde desempeñar como órgano de supervisión
externo cuyos puntos de vista serán considerados con detenimiento en las
deliberaciones que tendrán lugar en el cuadragésimo noveno período de sesiones
de la Asamblea General.

75. Las opiniones de la Dependencia acerca de las medidas para mejorar y
fortalecer aún más los mecanismos externos de supervisión guardan relación y en
cierta medida se asemejan a las ya reseñadas en la sección A del presente
capítulo relativo a la aplicación de la resolución 48/221 de la Asamblea
General.

76. Tras examinar minuciosamente todos los aspectos en juego, la DCI llegó a la
conclusión de que el apoyo, la dirección, la orientación y la especificación de
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objetivos que brinden los órganos intergubernamentales, y más que nada los
principales órganos legislativos, son condiciones indispensables para que un
mecanismo externo de supervisión sea útil, eficaz y positivo. Es fundamental
que los Estados Miembros indiquen claramente a todos los interesados, en
especial a la secretaría de las organizaciones supervisadas que los órganos de
supervisión externos cuentan con su apoyo real y no simplemente pro forma; que
están cumpliendo funciones de supervisión en nombre de los Estados Miembros y,
en consecuencia, la secretaría de las dependencias supervisadas deben tenerlas
seriamente en cuenta. Sólo así se creará el medio adecuado en virtud del cual
será posible superar una posible resistencia o renuencia a aplicar algunas
recomendaciones.

77. Los órganos intergubernamentales deben dedicar suficiente tiempo y atención
a las dependencias de supervisión externa y deben poder y estar dispuestos a
dirigirlos, orientarlos y fijar las metas respecto de las cuestiones que son de
interés vital para los Estados Miembros, así como del funcionamiento eficiente
de las organizaciones.

78. Tanto los medios reglamentarios como los medios materiales requeridos para
el adecuado funcionamiento de los órganos de supervisión son de gran
importancia. Es indispensable formular claramente sus mandatos y funciones y
eliminar las imprecisiones a que podría dar lugar la interpretación de estas
funciones por las dependencias fiscalizadas. Igualmente importantes son los
medios materiales, tanto humanos como financieros, para apoyar las dependencias
de supervisión.

79. Debido a la creciente complejidad y costo de las Naciones Unidas 6, debería
prestarse especial atención a garantizar que aquellos que sean nombrados para
desempeñar funciones de supervisión reúnan los rigurosos requisitos
profesionales y la experiencia necesarios. Esto se aplica tanto a los miembros
designados o elegidos como al personal de apoyo.

80. Lo anterior se relaciona con la necesidad de asegurar la independencia de
los funcionarios que prestan servicios en estas entidades. Se trata de una
esfera en que es preciso introducir mejoras a fin de eliminar posibles
confusiones respecto de la relación de subordinación de estos funcionarios, con
lo cual se evita un posible conflicto de lealtades. Lo correcto es interpretar
su condición jurídica en el sentido de que son nombrados por el Secretario
General, y que les son aplicables el Estatuto y Reglamento del Personal, pero
prestan servicios al órgano de supervisión al que están adscritos y son
responsables ante él. Además, es preciso adoptar resguardos prácticos y
eficaces para asegurar que no se perjudique su carrera profesional.

81. A juicio de la Dependencia deberían dedicarse mayor atención y esfuerzos a
establecer medios prácticos de cooperación, coordinación y apoyo mutuo entre los
órganos de supervisión externos. Por esta razón, la Dependencia acogió con
beneplácito el párrafo 7 de la resolución 48/221 de la Asamblea General, que
invita a la Dependencia Común de Inspección a que mantenga estrechas relaciones
con varios órganos de supervisión, así como con órganos del sistema de las
Naciones Unidas, a fin de intensificar y hacer más rentable la coordinación de
sus respectivas actividades y promover así una rendición de cuentas más
rigurosa, la eficiencia y la transparencia de la gestión de las Naciones Unidas
y otras organizaciones participantes.

82. Habría que definir con mayor precisión la cooperación entre los órganos de
supervisión externos; ésta debería concebirse como algo más que simplemente
evitar la superposición y la duplicación. Los órganos de supervisión deberían
acostumbrarse a emprender proyectos complementarios y también estudiar la
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posibilidad de llevar a cabo proyectos de supervisión más amplios y complejos
con responsabilidades compartidas y convenidas de común acuerdo.

83. Lo que hay que hacer es avanzar del método actual de subrayar y proteger
la independencia de cada órgano de supervisión y sus distintos mandatos y
funciones, y establecer una costumbre de cooperación positiva entre estos
órganos.

84. La experiencia de la Dependencia y el análisis de la situación actual
revela que los mecanismos de supervisión externos adolecen de una debilidad
general, vale decir, que la aplicación y el seguimiento de las recomendaciones
aprobadas emanadas de estos órganos es fragmentario, poco claro y débil.

85. En consecuencia, para aumentar la eficacia de los mecanismos de supervisión
externos y fortalecerlos parece indispensable mejorar sustancialmente la
situación antes señalada y crear un sistema de aplicación y seguimiento
eficiente y transparente para todos los interesados.

86. La Dependencia acoge con beneplácito las opiniones expresadas por una serie
de representantes en la Quinta Comisión de la Asamblea General en cuanto a que
las funciones de la Oficina de Servicios de Supervisión Interna deberían
comprender la aplicación y el seguimiento de las recomendaciones aprobadas que
emanen de los órganos de supervisión externos. La Oficina debería servir de
centro de coordinación de estas cuestiones en toda la Secretaría.

87. Por esta razón, la Dependencia estima también que el cumplimiento debería
formar parte del procedimiento de información de la Oficina de Servicios de
Supervisión Interna al Secretario Genera l y a la Asamblea General. En
consecuencia, la DCI recomienda que, cuando comience a funcionar, la Oficina
elabore procedimientos y normas adecuados para hacer efectivas estas funciones
de aplicación y seguimiento e informe al respecto a la Asamblea. La Dependencia
tendría sumo agrado en prestar asesoramiento respecto de estas normas y
procedimientos internos.

88. De lo anterior se desprende la cuestión más amplia de la cooperación y de
las relaciones entre los mecanismos de supervisión externos e internos. Según
se expresa en el párrafo 89 infra , pese a que la supervisión externa e interna
son diferentes, es posible que ambas cooperen en aspectos prácticos. Ante todo,
habría que eliminar la duplicación y la superposición de las actividades de
supervisión manteniendo relaciones operacionales eficientes.

89. Mediante su informe titulado "Rendición de cuentas y supervisión en la
Secretaría de las Naciones Unidas" (A/48/420, anexo), la DCI contribuyó al
debate acerca de la naturaleza y elementos de los mecanismos de supervisión
externa e interna que tuvo lugar durante el cuadragésimo octavo período de
sesiones de la Asamblea General. En esta oportunidad, la Dependencia acoge con
satisfacción la resolución 48/218 (sección II, párrafo 6) de la Asamblea, en la
cual los Estados Miembros expresan el claro deseo de velar por que se respeten
las funciones y atribuciones separadas y distintas de los mecanismos de
supervisión internos y externos.

90. La Dependencia concuerda con las opiniones expresadas por el Presidente del
Grupo de Auditores Externos y de la Junta de Auditores de las Naciones Unidas en
carta dirigida al Presidente de la Asamblea General, presentada de conformidad
con el párrafo 8 de la sección II de la resolución 48/218, respecto de la
distinta naturaleza, atribuciones y funciones de los mecanismos externos e
internos de auditoría y supervisión en general (A/48/876, anexo).
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91. La Dependencia concuerda plenamente con el Grupo y con la Junta en que el
núcleo de los mecanismos de rendición de cuentas de las Naciones Unidas debe ser
una función de auditoría y supervisión externa robusta e independiente (ibíd.,
párrs . 1 y 2). Por esta razón, la Dependencia desea hacer hincapié en que sus
atribuciones y funciones reglamentarias deberían seguir siendo en gran medida
las que ha tenido hasta ahora.

92. De conformidad con lo que dispone su estatuto y pese a sus limitados
recursos, la DCI está dispuesta a ampliar el alcance de sus actividades de
manera de incluir a las organizaciones del sistema de las Naciones Unidas que
aún no participan en ella. Al ampliar este alcance se completaría el mandato y
responsabilidades de la Dependencia a través de todo el sistema.

93. La Dependencia se compromete a participar plenamente en todos los esfuerzos
que realicen la Asamblea General y los órganos legislativos de otras
organizaciones participantes con el fin de aumentar aún más la eficacia y el
fortalecimiento de los mecanismos de supervisión externa.
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VII. RELACIONES Y COOPERACIÓN CON LAS ORGANIZACIONES
PARTICIPANTES, LOS ÓRGANOS EXTERNOS E INTERNOS DE
SUPERVISIÓN Y OTROS ÓRGANOS PERTINENTES DEL SISTEMA
DE LAS NACIONES UNIDAS

94. En los últimos años, la Dependencia Común de Inspección ha tratado de
mejorar sus relaciones y su cooperación con las organizaciones participantes y
con órganos que tienen responsabilidades similares a las suyas. Por este
motivo, la Dependencia se vio sumamente alentada por el contenido del párrafo 7
de la resolución 48/221, en el que la Asamblea invitaba a la DCI a que
mantuviera estrechas relaciones con el CPC, la CCAAP, la CAPI, la Junta de
Auditores, el Grupo de Auditores Externos y las organizaciones y órganos del
sistema de las Naciones Unidas.

95. En el período que se examina, miembros de la DCI asistieron al cuadragésimo
octavo período de sesiones de la Asamblea General. En particular, la
Dependencia participó en las deliberaciones de la Quinta Comisión y de la
Comisión Política Especial y de Descolonización, en las cuales se examinaron
varios de sus informes. La Dependencia también participó en períodos de
sesiones del Consejo Económico y Social.

96. La Dependencia participó asimismo en el 33º y en la primera parte del
34º período de sesiones del CPC, en los cuales se examinaron algunos de sus
informes.

97. Algunos miembros de la Dependencia participaron, en calidad de
observadores, en diversas reuniones y períodos de sesiones de órganos
intergubernamentales de organizaciones del sistema de las Naciones Unidas.
Entre otras reuniones, la Dependencia asistió a la Conferencia Internacional del
Trabajo de 1994, al primer período de sesiones anual de la Junta Ejecutiva del
PNUD, al período de sesiones de primavera de la Junta de Comercio y Desarrollo
de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD) y
a reuniones del Consejo de Administración de la UIT.

98. En el período que se examina, el alcance de las interacciones de la
Dependencia también se ha ampliado para abarcar las relaciones con
organizaciones e instituciones fuera del sistema de las Naciones Unidas, así
como las consultas con los Estados Miembros. La DCI agradece en particular la
asistencia y cooperación prestadas por la Organización de la Unidad Africana, la
Organización de los Estados Americanos, la Conferencia sobre la Seguridad y la
Cooperación en Europa y la Organización del Tratado del Atlántico del Norte.

99. La Dependencia ha mantenido una relación de trabajo y de cooperación
práctica con órganos externos de supervisión. En diversas ocasiones, el
Presidente, el Vicepresidente y otros miembros de la Dependencia se reunieron
con sus homólogos de la CCAAP. La Dependencia se propone examinar la forma de
estrechar aún más su relación con la Comisión Consultiva en la reunión conjunta
que celebrarán los dos órganos.

100. La Dependencia consideró de suma utilidad su reunión con el Presidente de
la Comisión de Administración Pública Internacional, que hizo posible que ambos
órganos convinieran en mantener contactos periódicos e intercambiar documentos e
información de interés común.

101. En el período que se examina, se ampliaron las relaciones de la DCI con el
Grupo de Auditores Externos y la Junta de Auditores de las Naciones Unidas.
Periódicamente, se intercambian documentos e información y se celebran consultas
sobre informes sustantivos preparados por la Dependencia. El intercambio de
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opiniones sobre las posibles medidas de cooperación práctica entre los
representantes de la DCI y el Grupo Técnico del Grupo de Auditores Externos
resultó muy positiva y constructiva.

102. En agosto de 1993, la DCI estableció una relación de trabajo con una
dependencia de supervisión interna recién establecida: la Oficina de
Inspecciones e Investigaciones. Los Inspectores y el Subsecretario General al
frente de la oficina deliberaron sobre cuestiones pertinentes en diversas
oportunidades en Nueva York y en Ginebra.

103. Además, con el mismo propósito de mejorar las relaciones con las
organizaciones participantes, el Presidente de la DCI compareció ante el Comité
de Organización del Comité Administrativo de Coordinación (CAC) para presentar
el programa de trabajo de la Dependencia. El Presidente de la Dependencia,
acompañado por el Vicepresidente y el Secretario Ejecutivo, se reunió también
con funcionarios de varias organizaciones participantes. Las deliberaciones
celebradas resultaron de mucha utilidad para la Dependencia, en particular las
opiniones y el asesoramiento de los jefes ejecutivos y sus funcionarios
superiores sobre cuestiones actuales de interés para las secretarías de las
organizaciones del sistema de las Naciones Unidas, que ayudarán a centrar la
labor futura de la Dependencia. En consecuencia, la DCI tiene la intención de
mantener y ampliar esos contactos e interacciones.
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VIII. RESÚMENES DE INFORMES DE LA DCI

A. Rendición de cuentas y supervisión en la Secretaría
de las Naciones Unidas (JIU/REP/93/5, A/48/420, anexo )

104. Los Inspectores examinaron detalladamente los procesos de rendición de
cuentas y supervisión de la Secretaría de las Naciones Unidas, como primer paso
de un estudio más general de esos temas en el sistema de las Naciones Unidas.
Evaluaron la capacidad de las principales dependencias internas de supervisión
(la División de Auditoría Interna, la Dependencia Central de Evaluación, la
Dependencia Central de Supervisión y el Servicio de Asesoramiento en materia de
Gestión) de desempeñar sus funciones. A juicio de los Inspectores, los recursos
y el apoyo de que disponen esas dependencias adolecen de graves deficiencias;
también se detectaron importantes carencias en otros procesos de rendición de
cuentas y supervisión.

105. Alentados por el compromiso del actual Secretario General de lograr una
reforma y una gestión adecuada, los Inspectores presentaron propuestas para
mejorar la situación.

106. Así pues, propusieron que se creara una oficina de rendición de cuentas y
supervisión encargada de fiscalizar, inspeccionar, investigar y evaluar la
totalidad de los funcionarios, programas y actividades de las Naciones Unidas
que están bajo la autoridad administrativa del Secretario General. Sugirieron
que se fijaran distintas opciones, o una combinación de elementos de cada
opción, para determinar quién estaría a cargo de esa oficina, cuáles serían sus
funciones de rendición de cuentas, su plantilla, su financiación y su relación
con los órganos externos de supervisión.

107. La primera alternativa proponía que el jefe de la oficina de rendición de
cuentas y supervisión fuera nombrado por el Secretario General, en consulta con
los Estados Miembros, y posiblemente con el asesoramiento del Comité del
Programa y de la Coordinación y de la Comisión Consultiva en Asuntos
Administrativos y de Presupuesto con la categoría de Subsecretario General.
La oficina presentaría informes por lo menos una vez al año a la Asamblea
General, por conducto del Secretario General. Su plantilla sería similar a las
de las dependencias de la Secretaría ya existentes, sus gastos se financiarían
con cargo al presupuesto ordinario de las Naciones Unidas y se regiría por el
Estatuto y el Reglamento del Personal de las Naciones Unidas.

108. De conformidad con la segunda opción, el Director de la oficina sería
seleccionado por el Secretario General de una lista de candidatos preparada por
la Organización Internacional de Entidades Fiscalizadoras Superiores, y sería
nombrado con la categoría de Secretario General Adjunto. La oficina presentaría
informes por lo menos una vez al año directamente a la Asamblea General. El
jefe de la oficina nombraría al personal sin restricciones, con excepción de los
límites de la autoridad presupuestaria de la oficina, y en dos años se
transformaría en un servicio de supervisión separado de la Secretaría de las
Naciones Unidas. La oficina se financiaría con cargo al presupuesto de las
Naciones Unidas y los fondos extrapresupuestarios pertinentes, mediante la
asignación de un porcentaje fijo (por lo menos el 1%) de los recursos
financieros disponibles para las actividades respecto de las cuales la oficina
desempeñaría funciones de supervisión. Se alentarían las contribuciones
voluntarias de fondos y personal especializado.

109. Durante la etapa final de preparación del informe, los Inspectores
acogieron con beneplácito la iniciativa del Secretario General de nombrar a un
Subsecretario General para encabezar una oficina independiente de inspecciones e
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investigaciones, que incorpora las dependencias de supervisión principales ya
existentes. Resultaron alentadoras las notables cualidades profesionales y
personales del funcionario nombrado por el Secretario General y los inspectores
tuvieron la oportunidad de examinar con él sus primeras impresiones sobre las
características y los problemas del nuevo puesto. A juicio de los Inspectores,
con suficiente apoyo financiero y recursos humanos, se podría contribuir en gran
medida a rectificar las graves deficiencias de los procesos actuales de
supervisión, rendición de cuentas, control interno y mejoramiento de la gestión.

110. No obstante, preocupaba a los Inspectores que los Estados Miembros y los
administradores de la Secretaría, en un esfuerzo encomiable por lograr
economías, trataran de establecer mecanismos de rendición de cuentas y
supervisión "sin gastar demasiado". A juicio de los Inspectores, esa actitud
resultaría una alternativa sumamente costosa y desaprovechada. Más bien, con
suficientes fondos y personal se podrían obtener adelantos importantes en
materia de eficiencia y eficacia, que sobrepasarían con creces el modesto
porcentaje del presupuesto necesario para dar apoyo adecuado a los procesos de
supervisión y rendición de cuentas.

Recomendación 1

La Asamblea General debería apoyar la reciente iniciativa del Secretario
General de nombrar a un auditor profesional altamente calificado, con
conocimientos exhaustivos acerca de las Naciones Unidas, para el puesto
recientemente creado de Subsecretario General de Inspecciones e Investigaciones,
y debería manifestar ese apoyo poniendo a disposición del nuevo Subsecretario
General recursos financieros y humanos cuantitativa y cualitativamente
suficientes para que pudiera desempeñar cabalmente todas sus funciones.

Recomendación 2

El Secretario General y la Asamblea General, al examinar la posibilidad de
crear "un puesto de más alto nivel, con mayor autoridad en materia de
verificación de cuentas, evaluación e investigación", que se propondría a la
Asamblea en su cuadragésimo noveno período de sesiones, deberían:

a) Evaluar cuidadosamente los numerosos problemas de larga data de las
antiguas dependencias de supervisión y otros procesos de rendición de cuentas,
mejoramiento de la gestión y control interno de la Secretaría (que se examinan
en los capítulos III y IV y se resumen en el capítulo V del presente informe), a
fin de garantizar que la nueva autoridad encargada de la supervisión ofrezca la
combinación más eficaz posible de funciones y capacidades de supervisión;

b) Tratar de institucionalizar las ventajas enumeradas en el capítulo VI
del presente informe, que presentaría una dependencia interna de supervisión
única y consolidada en materia de rendición de cuentas, independencia,
flexibilidad, transparencia, calidad profesional, mayor cumplimiento, economías
importantes y, por sobre todo, mejoras administrativas; y además,

c ) Tener en cuenta los parámetros establecidos en el capítulo VII del
presente informe para definir el mandato, la responsabilidad en materia de
presentación de informes, la plantilla, la financiación y la relación de la
nueva dependencia con los mecanismos externos de supervisión.

111. El informe (JIU/REP/93/5) se envió el 29 de septiembre de 1993 al
Secretario General de las Naciones Unidas para la adopción de medida s y a las
demás organizaciones participantes de la DCI para su información. El informe se
publicó como documento A/48/420, de fecha 12 de octubre de 1993, y las

-22-



observaciones del Secretario General al respecto figuran en el documento
A/48/420/Add.l y Add.l/Corr.l, de fecha 22 y 26 de noviembre de 1993.

112. En su resolución 48/218, de 23 de diciembre de 1993, titulada "Examen de la
eficiencia del funcionamiento administrativo y financiero de las Naciones
Unidas", la Asamblea General tomó nota "con reconocimiento" del informe de la
DCI (párr. 3, secc. I.E) y señaló además, en cuanto a la solicitud de opiniones
de otros órganos sobre el mejoramiento y las funciones de supervisión, "a ese
respecto, decide examinar el informe pertinente de la Dependencia Común de
Inspección" (párr. 8, secc. II).

B. Dotación de Personal de las operaciones de las Naciones
Unidas para el mantenimiento de la paz v misiones conexas
(componente civil) (JIU/REP/93/6, A/48/421, anexo )

113. Una de las principales novedades en las operaciones de mantenimiento de la
paz de las Naciones Unidas es su progresiva evolución hacia una mayor
participación de personal civil. Alrededor de 11.000 civiles, contratados tanto
internacional como localmente, están sirviendo en las misiones de las Naciones
Unidas para el mantenimiento de la paz y en misiones conexas en curso. En vista
del número y de la gran importancia de las funciones confiadas a los civiles, su
influencia total sobre el resultado de las operaciones de mantenimiento de la
paz difícilmente puede ser sobreestimada y es, por lo tanto, de gran importancia
en la actualidad para los Estados Miembros.

114. En el informe se aborda la cuestión de la dotación del componente civil de
las operaciones de mantenimiento de la paz en varios de sus aspectos. En primer
lugar se examinan los problemas de planificación y gestión, en la Sede y sobre
el terreno, de las operaciones de mantenimiento de la paz, incluyendo el
funcionamiento de las estructuras pertinentes y las medidas que se están
poniendo en práctica con objeto de mejorar la coordinación y la interacción
entre los diferentes departamentos y otras dependencias interesados. Además, se
examinan la evolución del componente civil, las fuentes y procedimientos de
contratación del personal civil, los problemas de su capacitación y las
condiciones de servicio.

Recomendación 1

Sobre la base de su análisis, los Inspectores sugirieron, entre otras
cosas, las siguientes medidas, tendientes a aumentar la capacidad de la
Secretaría para gestionar las operaciones de mantenimiento de la paz y la
eficacia de esa gestión:

a) Mejorar la delimitación de competencias entre las entidades de la
Secretaría interesadas, con el Departamento de Operaciones de Mantenimiento de
la Paz como departamento central a cargo de tales operaciones;

b) Reforzar el Departamento de Operaciones de Mantenimiento de la Paz
mediante la incorporación de personal civil y militar competente y
experimentado;

c) Incorporar la División de Actividades sobre el Terreno al Departamento
de Operaciones de Mantenimiento de la Paz;

d) Crear un equipo central encargado de las operaciones de mantenimiento
de la paz;

-23-



e) Crear un puesto de "Jefe Superior de Policía";

f) Reforzar el puesto de control permanente recientemente creado;

g) Designar un centro(s) de coordinación encargado(s) de atender las
solicitudes de información de los Estados Miembros.

Recomendación 2

En relación con el funcionamiento de las estructuras sobre el terreno, los
Inspectores recomendaron:

a) Establecer claramente la vía jerárquica y las relaciones mutuas entre
los funcionarios principales en las misiones;

b) Crear, o reforzar si ya existen, centros de operaciones conjuntos que
deberían funcionar ininterrumpidamente;

c) Delegar más autoridad administrativa y financiera en los órganos que
actúan sobre el terreno.

Recomendaciones 3 , 4 y 5

Habiendo examinado las deficiencias en la dotación de personal del
componente civil, los Inspectores recomendaron:

a) Establecer una lista de candidatos "preseleccionados", así como una
lista de jubilados seleccionados, especialmente de aquellos que tienen
experiencia sobre el terreno;

b) Ampliar la contratación de VNU y de personal local;

c) Facilitar y promover la adscripción de personal de organismos
especializados a operaciones de mantenimiento de la paz;

d) Ampliar la contratación externa de profesionales, siempre que sea
posible;

e) Seguir examinando la posibilidad de recurrir a disposiciones
contractuales;

f) Crear en los Estados Miembros una reserva de civiles disponibles para
servir en operaciones de mantenimiento de la paz;

g) Adscribir personal civil de organizaciones regionales a operaciones de
mantenimiento de la paz;

h) Establecer nuevas directrices y procedimientos de contratación que
estén mejor adaptados a las actividades sobre el terreno.

Recomendación 6

Con respecto a la mejora de la información y de la capacitación, las
sugerencias de los Inspectores pueden resumirse del siguiente modo:

a) Institucionalizar y normalizar la información y la capacitación;
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b) Crear programas especiales de formación para el personal de categoría
superior;

c) Utilizar mejor las instalaciones y los servicios de formación de las
Naciones Unidas para los efectos de las operaciones de mantenimiento de la paz;

d) Utilizar las instalaciones, los servicios y los recursos humanos de
los Estados Miembros y de las organizaciones regionales para la formación
normalizada de las Naciones Unidas.

Recomendación 7

En relación con las condiciones de servicio en misiones de mantenimiento de
la paz y misiones conexas, los Inspectores recomendaron que:

a) La asignación a las misiones continúe siendo voluntaria;

b) Se adopte el principio de la rotación entre los departamentos
pertinentes y los órganos que actúan sobre el terreno;

c) La seguridad del personal se convierta en parte del apoyo a la misión
y se incluya en la planificación de la misión y en la información y la
capacitación para la misión;

d) Se establezca un código de conducta en las misiones;

e) La CAPI considere la posibilidad de ampliar la aplicabilidad de pluses
de riesgo a los participantes en las operaciones que no sean funcionarios;

f) Se adopten un reglamento y un estatuto del personal, unas directrices
de personal y unos procedimientos que sean nuevos y más flexibles.

115. El informe (JIU/REP/9316) se envió el 29 de septiembre de 1993 al
Secretario General de las Naciones Unidas para la adopción de medida s y a las
demás organizaciones participantes en la DCI para su información.

C. Análisis de los ahorros de gastos resultantes de
informes y notas de la DCI, 1985-1992 (JIU/REP/93/7,
A/48/606, anexo )

116. En el informe se analizan las 394 recomendaciones contenidas en los
74 informes y notas publicados por la DCI entre el 1º de enero de 1985 y el
31 de diciembre de 1992 a efectos del análisis de los ahorros de gastos. De
esas recomendaciones, 30 recomendaciones concretas que figuran en 14 informes y
notas se consideraron particularmente idóneas para la cuantificación de los
posibles ahorros de gastos.

117. Las organizaciones participantes en la DCI prestaron una considerable
asistencia en la cuantificación de las recomendaciones seleccionadas; la
Dependencia les agradece la excelente cooperación prestada en una tarea
reconocidamente difícil.

118. Como resultado de ese examen y análisis detallados, se determinó la cifra
de 78.400.000 dólares como ahorros de gastos resultantes, o que podrían haber
resultado, de la puesta en práctica de las recomendaciones de la DCI en el
período de ocho años objeto de estudio. El balance resulta muy positivo si se
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tiene en cuenta que el funcionamiento de la Dependencia en el mismo período
costó 24 millones de dólares.

119. Sin embargo, los Inspectores reconocen que la insistencia en la
verificación máxima posible de los organismos y la eliminación de muchas
recomendaciones del examen debido a dificultades considerablemente mayores para
la cuantificación no han permitido que se tengan plenamente en cuenta los
ahorros potenciales derivados de las recomendaciones que no se han elegido para
el estudio. Con todo, el rigor y el conservadurismo del análisis del Asesor
Superior y las dificultades que entraña el proceso de cuantificación han
persuadido a los inspectores a que en el futuro:

a) Sean más concretos y orientados hacia la acción en la formulación de
sus recomendaciones;

b) En estrecha consulta con las organizaciones participantes, traten de
determinar las repercusiones en el presupuesto por programas (gastos y ahorros
de gastos) de sus recomendaciones;

c) Sigan acogiendo positivamente las propuestas de la Comisión Consultiva
en Asuntos Administrativos y de Presupuesto (CCAAP) de que la Dependencia
inspeccione o investigue asuntos que se señalen a la atención de la Comisión
Consultiva durante su examen de los presupuestos, las cuentas financieras y
otros informes y documentación de las organizaciones participantes;

d) Se concentren más rigurosamente en las posibilidades de economizar
gastos en la elaboración y realización del programa de trabajo de la
Dependencia.

120. El informe (JIU/REP/93/7) se envió a los jefes ejecutivos de todas las
organizaciones participantes en la DCI para su información el 9 de noviembre
de 1993.

D. Apoyo del sistema de las Naciones Unidas a la ciencia y
la tecnología en África (JIU/REP/94/1 )

121. Desde que en 1979 se aprobó el Programa de Acción de Viena sobre la Ciencia
y la Tecnología para el Desarrollo 7, esta cuestión ha tenido invariablemente
gran prioridad en los programas de desarrollo que tienen los órganos normativos
del sistema de las Naciones Unidas y las conferencias intergubernamentales.
Ahora bien, se transmite muy poca información a los órganos normativos sobre los
resultados efectivamente obtenidos mediante los proyectos sobre el terreno,
sobre su difusión y sobre sus efectos socioeconómicos secundarios en los
sectores productivos de los países en desarrollo.

122. Para subsanar esa deficiencia, los Inspectores empezaban a evaluar, en tres
informes separados, los resultados efectivos de las operaciones llevadas a cabo
en una serie de proyectos de creación de instituciones en materia de ciencia y
tecnología en África, América Latina y el Caribe y Asia. En el informe relativo
a África, los Inspectores resumen las conclusiones preliminares a que han
llegado en lo que se refiere a la evaluación y las enseñanzas preliminares que
han obtenido y, además, evalúan el marco regional en que se encuentran en África
la ciencia y la tecnología, así como la función de apoyo del sistema de las
Naciones Unidas.

123. En el informe se llega a la conclusión de que, para contribuir a estimular
y expandir el desarrollo de la ciencia y de la tecnología en África, las
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organizaciones deberían concentrarse cada vez más en un pequeño número de
sectores estratégicos en los que tienen alguna ventaja relativa. Ejemplo de
ello son las propuestas de reformas de política coordinadas con programas de
ajuste macroeconómico apoyadas por el Banco Mundial y el Fondo Monetario
Internacional, la concienciación de los niveles superiores de los departamentos
gubernamentales en lo que se refiere a la cienci a y a la tecnología, el
reforzamiento de las capacidades normativas e institucionales y el mejoramiento
de la eficiencia en las administraciones públicas nacionales mediante la
aplicación de las tecnologías apropiadas de organización y de gestión a fin de
racionalizar y acelerar la adopción de decisiones, simplificar la transmisión
de información, reducir el papeleo y modernizar y reforzar los sistemas de
cumplimiento de la obligación de rendir cuentas por la gestión.

124. En el informe se hacen las recomendaciones siguientes:

Recomendación 1 : Funciones de creación de instituciones

Las organizaciones del sistema de las Naciones Unidas deben perfeccionar y
adoptar al nivel del CAC, mutatis mutandis , las 10 funciones de creación de
instituciones utilizadas en el presente informe como marco normativo para la
concepción, ejecución y evaluación de proyectos de creación de instituciones en
los países de bajo ingreso en general y en los países menos adelantados en
particular. Ese marco debe recogerse en los manuales sobre políticas y
procedimientos de las organizaciones en materia de cooperación técnica.

Recomendación 2 : Sostenibilidad

Todas las propuestas relativas a proyectos de creación de instituciones
deben justificarse con un concienzudo análisis de previabilidad de la
sostenibilidad financiera y de los costos y beneficios que puedan suponer a
largo plazo para la institución a la que se vaya a prestar ayuda, como requisito
principal para la prestación de ayuda por el sistema de las Naciones Unidas, y
al preparar los proyectos se deben alentar y reflejar, siempre que proceda, las
actividades concernientes a proyectos autofinanciados. Asimismo se debe
examinar la eficacia relativa, habida cuenta del costo, de diferentes
estrategias e instrumentos para la aplicación.

Recomendación 3 : Enfoque programático

El enfoque programático de la cooperación técnica dispuesto por la Asamblea
General en su resolución 44/211 debe aplicarse de forma más sistemática y
completa a los proyectos de creación de instituciones.

Recomendación 4 : Apoyo técnico

a) Todas las organizaciones de financiación del sistema de las Naciones
Unidas deben considerar la posibilidad de establecer un conjunto de normas, que
deben acordarse al nivel del CAC, para que la designación del organismo de
ejecución sea función de los resultados que se hayan obtenido anteriormente,
teniendo en cuenta asimismo la actuación de las instituciones nacionales de
contraparte.

b) En los acuerdos sobre proyectos se deben especificar y cuantificar
expresamente los insumos técnicos que debe aportar directamente el personal del
organismo de ejecución dentro o fuera del sistema de las Naciones Unidas (por
ejemplo, número total de meses/hombres que deben destinarse al proyecto,
número de misiones técnicas que deben realizarse y volumen de documentos y
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publicaciones sobre ciencia y tecnología que deben prepararse o proporcionarse
para el proyecto).

Recomendación 5 : Asesores técnicos principales

Se debe justificar claramente la posición de los asesores técnicos
principales en el caso de los proyectos con los que se preste ayuda a
instituciones establecidas de antiguo en los planos nacional o regional, a las
que se debe recurrir cada vez más como organismos de ejecución.

Recomendación 6 : Vínculos con el sistema de producción

Las entidades a las que estén destinados, en último término, los proyectos
de creación de instituciones deben, en lo medida de lo posible, participar en
las etapas de concepción y planificación de tales proyectos, y en los acuerdos
sobre proyectos se deben indicar claramente los vínculos con el sistema de
producción y con el sector privado más en particular, según la naturaleza y los
objetivos del proyecto y según las condiciones locales.

Recomendación 7 : Marco regional

En el contexto del nuevo Programa de las Naciones Unidas para el desarrollo
de África en el decenio de 1990, el Secretario General de las Naciones Unidas
debe:

a) Iniciar debates, al nivel más alto del CAC, sobre la posibilidad de
estrechar, en el sistema de las Naciones Unidas, la colaboración en materia de
políticas y programas para reforzar la capacidad científica y tecnológica en
África, especialmente en los sectores clave indicados en el capítulo III del
informe;

b) Considerar la posibilidad y la oportunidad de establecer con carácter
experimental, en los planos nacional o subregional, algunas instituciones
estratégicas que se ocupen de la ciencia y la tecnología;

c) Iniciar, en el contexto del nuevo Programa de las Naciones Unidas para
el desarrollo de África en el decenio de 1990, consultas sobre la posibilidad de
que la Organización de la Unidad Africana celebre una reunión en la cumbre sobre
la ciencia y la tecnología para el desarrollo en África, a la que aportarían
contribuciones sustantivas todas las organizaciones del sistema de las Naciones
Unidas.

125. El informe (JIU/REP/94/1) fue enviado el 20 de junio de 1994 a los jefes
ejecutivos de todas las organizaciones participantes en la Dependencia, para la
adopción de las medidas pertinentes.

E. Presencia regional de la Unión Internacional de
Telecomunicaciones (JIU/REP/94/2 )

126. El Consejo Administrativo de la Unión Internacional de Telecomunicaciones
(UIT), en su período de sesiones de 1993, pidió a la Dependencia que realizase
una evaluación externa de la presencia regional de la UIT. Atendiendo esa
petición, la Dependencia examinó los costos y los beneficios de la presencia
regional de la UIT, consistente en las oficinas descentralizadas, tanto
regionales como de zona, de la Unión en África, América Latina y el Caribe, Asia
y los Estados árabes. En el informe de la Dependencia también se examinaban la
estructura, el funcionamiento y la gestión de las oficinas locales, así como el
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alcance de la autoridad delegada en ellas para que tengan una eficiencia y una
eficacia óptimas.

127. Las conclusiones del informe pusieron de relieve que la presencia regional
de la UIT, en la actualidad, permite hacer considerables economías de sueldos y
de gastos de viaje por concepto de misiones y que las oficinas locales están
desempeñando una valiosa función al hacer que aumenten la sensibilidad y la
capacidad de reacción de la UIT a las situaciones regionales específica s y a los
problemas del desarrollo de las telecomunicaciones sobre el terreno.

128. En el informe se llegaba a la conclusión de que los considerables cambios
ocurridos en los últimos años en el marco en que tiene lugar la cooperación
técnica internacional, así como la nueva estrategia de programas de la Oficina
de Desarrollo de las Telecomunicaciones para el período 1995-1999, configuran un
contexto apropiado para crear un modelo descentralizado más coherente que forme
parte integrante del sistema de gestión de programas de la UIT.

129. Se formulan las siguientes recomendaciones:

Recomendación 1 : Cuestiones técnicas y cuestiones relativas
a los programas

La UIT debe considerar, entre otras nuevas prioridades, la posibilidad de
hacer más explícitas las siguientes funciones para los funcionarios que trabajan
sobre el terreno:

a) La presencia regional debe, en la medida de lo posible, abarcar tanto
las funciones normativas o de organismo especializado de la UIT como sus
funciones de cooperación técnica o de organismo de ejecución; en consecuencia,
habría que introducir algunas modificaciones en las actuales descripciones de
puestos;

b) Las oficinas locales deben contribuir con aportaciones sustantivas a
la preparación y celebración de conferencias regionales y mundiales de la UIT y
deben participar plenamente en la aplicación de las decisiones de esas
conferencias sobre el terreno;

c) Se deben estrechar aún más, cuando sea necesario, las relaciones entre
las oficinas locales y las comisiones regionales de las Naciones Unidas y otras
organizaciones intergubernamentales que se ocupan total o parcialmente del
sector del desarrollo de las telecomunicaciones;

d) La UIT debe reforzar aún más la función y los medios de las oficinas
locales como conductos para la difusión de información técnica y de información
sobre la gestión entre los niveles mundial y regional, por una parte, y las
administraciones nacionales de telecomunicaciones, por otra;

e) Se deben aclarar y estructurar aún más las relaciones entre las
oficinas locales y el sector privado y las organizaciones de financiación.

Recomendación 2 : Problemas de gestión

a) Se debe considerar la posibilidad y la oportunidad de fundir las
oficinas locales en oficinas regionales únicas, como en los Estados árabes, así
como la introducción de otras modificaciones estructurales que puedan ser
necesarias en sus relaciones con la sede de la Oficina de Desarrollo de las
Telecomunicaciones, a fin de mejorar la coherencia general y la coordinación
entre las oficinas locales y la sede;
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b) Se debe estudiar de nuevo la clasificación actual de los puestos de
los funcionarios que trabajan sobre el terreno, a fin de que refleje plenamente
los cometidos y funciones efectivos y los resultados previstos de la labor de
los titulares de los puestos, así como la situación del mercado laboral en los
sectores específicos de los que se ocupa la UIT; asimismo se debe estudiar la
posibilidad de clasificar algunos de esos puestos a los niveles de P-3 o P-4;

c) Se deben aplicar plenamente las directivas sobre la presencia regional
contenidas en el documento 45/6967 de la UIT, de julio de 1993, y citadas en el
informe;

d) Se deba publicar un folleto oficial o una circular administrativa
sobre la función y los cometidos de las oficinas regionales, y se debe
distribuir ese folleto o esa circular a todos los interesados, incluyendo todos
los funcionarios de la sede de la UIT y las administraciones de los países
miembros. El folleto o la circular podría actualizarse periódicamente para
reflejar cualquier cambio que se introduzca con el tiempo en las oficinas
regionales y en sus relaciones con los países y con la sede;

e) La administración de personal de las oficinas locales debe tratar de
lograr lo siguiente:

i) Que el personal del cuadro orgánico de contratación internacional de
las oficinas locales refleje el carácter universal de la UIT;

ii) Que haya un sistema apropiado de rotación del personal local (por
ejemplo, cada cuatro años) entre las diferentes regiones y entre las
oficinas locales y la sede, en la medida de lo posible, teniendo en
cuenta la necesidad de los conocimientos de idiomas pertinentes;

iii) Que las oficinas locales recurran cada vez más, para su programa de
trabajo, a funcionarios profesionales nacionales calificados y
competentes, mediante contratos especiales de prestación de servicios,
a funcionarios profesionales subalternos cedidos gratuitamente por
algunos países donante s y a consultores a corto plazo para trabajos
específicos; los recursos necesarios a tal efecto serían asignados y
administrados por las oficinas locales con arreglo a las normas y
procedimientos vigentes sobre rendición de cuentas;

iv) Que las oficinas locales sean objeto de comprobaciones de cuentas y de
evaluaciones periódicas, para lograr que el estatuto del personal, el
reglamento del personal, el reglamento financiero y la reglamentación
financiera detallada de la UIT se apliquen efectivamente en todos los
lugares de destino;

v) Que los jefes de las oficinas regionales se reúnan todos los años o
cada dos años en la sede de la UIT para examinar problemas comunes
relativos a la presencia regional de la UIT con los funcionarios
competentes de la sede, y que se establezca en ésta un mecanismo para
que los informes periódicos de los directores regionales sean
distribuidos sistemáticamente y vayan seguidos de las actividades
complementarias necesarias y para que los directores regionales
reciban la información pertinente al respecto.

f) Las oficinas regionales reorganizadas o fundidas deberían disponer de
un número mínimo de personal de apoyo experimentado de la UIT, por las razones
expuestas en el informe, así como en el informe de evaluación interna de la UIT.
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Recomendación 3 : Evaluación interna hecha por la UIT sobre
su presencia regional

Los Inspectores recomiendan además que el Consejo haga suyas las
conclusiones y recomendaciones del informe de evaluación interna de la UIT sobre
la cuestión.

130. El informe (JIU/REP/94/2) fue enviado el 20 de mayo de 1994 al Secretario
General de la UIT, para la adopción de las medidas pertinentes , y a las demás
organizaciones participantes en la Dependencia, para su información.

F. Mejoramiento de la condición de la mujer en la Secretaría
de las Naciones Unidas en una época de "gestión de los
recursos humanos" y "responsabilidad": ¿un nuevo comienzo?
(JIU/REP/94/3 )

131. Se viene hablando desde hace tantos años sobre el mejoramiento de la
condición de la mujer en la Secretaría de las Naciones Unidas que cualquier
nuevo estudio sobre la cuestión puede resultar molesto. Las mujeres se sienten
frustradas por la penosa lentitud de los progresos alcanzados hasta el momento.
Algunos de los miembros del personal masculino temen quedar marginados si se
fijan objetivos más ambiciosos en materia de contratación y de ascensos. Por
otra parte, a muchos jefes les desagrada que se les recuerde una vez más este
problema sin resolver, y, al parecer, permanente.

132. Sin embargo, labor de tratar resueltamente de lograr la igualdad entre los
hombres y las mujeres en la Secretaría no es una tarea vana; antes bien,
redundaría en beneficio de las Naciones Unidas en su conjunto en numerosas
esferas. Permitiría a la Organización hacer realidad el principio de la
igualdad de derechos consagrado en la Carta de las Naciones Unidas y en otros
instrumentos internacionales. Reforzaría la credibilidad y la función de
pionero a nivel mundial que las Naciones Unidas tratan de desempeñar con sus
muchos programas para el adelanto de la mujer. Daría a las mujeres calificadas
que trabajan en la Secretaría, a todos los niveles, la oportunidad que merecen
de hacer unas carreras satisfactorias y de contribuir en mayor medida a la
Organización. También permitiría a las Naciones Unidas dotar a sus programas
del personal más idóneo disponible, al aumentar el acceso a esos programas de la
mitad de la población mundial a la que hasta ahora no se ha tenido debidamente
en cuenta.

133. Pese a numerosas declaraciones y convenciones de las Naciones Unidas, a dos
decenios de minuciosas resoluciones de la Asamblea General, a enérgicas
declaraciones de intención y al establecimiento de objetivos por los Secretarios
Generales que se han sucedido hasta la fecha, los "programas de acción"
ejecutados durante todo un decenio para mejorar la condición de la mujer en la
Secretaría han sido ineficaces y han perdido su impulso.

134. Esos programas tenían por principal finalidad alcanzar objetivos
cuantificados para el personal femenino del cuadro orgánico. El análisis de la
situación no ha sido sistemático ni ha estado bien orientado, pero las
estadísticas disponibles muestran que los progresos han sido insatisfactorios o
deficientes en casi todos los sectores. Lo que es más importante, se ha hablado
mucho de los principales obstáculos al adelanto de la mujer (en materia de
contratación, de promoción de las perspectivas de carrera, de formación, de
cuestiones relativas al trabaj o y a la familia y de sistemas de estudio de las
reclamaciones), pero apenas se han reducido esos obstáculos.
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135. El único cambio importante ha sido la enérgica insistencia de la Asamblea
General, del Secretario General y del personal, en 1992 y 1993, en la necesidad
de nuevos enfoques de la gestión de los recursos humanos. Esa insistencia,
unida al nuevo sistema de cumplimiento de la obligación de rendir cuentas y al
nuevo sistema de responsabilidad que deberán entrar en vigor en enero de 1995,
pueden contribuir sobremanera no sólo a aumentar la eficacia de la Secretaría en
su conjunto, sino a concretar firmemente, por fin, las políticas enunciadas
desde hace largo tiempo por la Asamblea y por el Secretario General para el
mejoramiento de la situación de la mujer en la Secretaría. Ahora hay que actuar
para traducir las buenas palabras de 1993 en hechos concretos en 1994. Sólo con
medidas decisivas podrán por fin las Naciones Unidas empezar a establecer un
sistema integrado y dinámico de gestión de los recursos humanos.

136. La Inspectora hace las cuatro recomendaciones siguientes como medidas
iniciales indispensables para establecer ese sistema y, de ese modo, lograr el
adelanto de la mujer dentro de él, con los beneficios consiguientes para la
Secretaría de las Naciones Unidas:

Recomendación 1

El Secretario General debe seguir elaborando el "informe amplio" sobre
cuestiones relativas al personal, solicitado por la Asamblea General para 1994,
como informe bienal sobre recursos humanos. Este informe debe aportar a los
encargados de formular las políticas una evaluación sistemática, integral,
transparente y práctica de los progresos y los resultados alcanzados en la
administración de lo que en la actualidad se considera el "activo más valioso"
de la Organización.

Recomendación 2

El Secretario General debe reforzar la capacidad de la Oficina de Gestión
de Recursos Humanos (OGRH), solicitud a menudo reiterada pero aún no atendida,
creando un pequeño grupo de funcionarios especializados en planificación y
análisis dentro de esa Oficina, acrecentando los conocimientos prácticos
necesarios para la gestión de los recursos humanos de sus funcionarios actuales
y futuros de la OGRH y examinando con regularidad el volumen de trabajo y la
dotación de personal de la Oficina a fin de que su capacidad y autoridad para
llevar a cabo las críticas tareas que le corresponden no se vean menoscabadas.

Recomendación 3

a) El Secretario General debe incrementar apreciablemente la rendición de
cuentas y el seguimiento en los programas de personal haciendo hincapié, al
preparar el informe propuesto sobre recursos humanos, en la inclusión de datos y
análisis mucho más sustantivos y de un seguimiento sistemático de los exámenes
efectuados por los organismos de supervisión;

b) La eficacia operacional a largo plazo de los programas de las Naciones
Unidas se verá muy fortalecida si se potencia su "activo más valioso" - el
personal - mediante las iniciativas mencionadas en materia de recursos humanos.
Ahora bien, aunque esos elementos son decisivos para mejorar la condición de la
mujer, no bastan por sí solos;

c) Los "programas de acción" para el adelanto de la mujer han resultado
ineficaces, no sólo porque no se han cumplido las numerosas metas cuantitativas
propuestas, sino además porque casi no han modificado la estructura básica de la
Organización ni los procedimientos de personal de la Secretaría. A fin de
evitar una grave pérdida de confianza en un ámbito en el que las Naciones Unidas
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desean tener una función rectora a nivel mundial y de responder por fin a dos
decenios de resoluciones de la Asamblea General sobre el mejoramiento de la
condición de la mujer en la Secretaría, es indispensable contar de inmediato con
un nuevo programa centrado en la obtención de resultados.

Recomendación 4

La Asamblea General y el Secretario General deben reemplazar el ineficaz
"programa de acción" actual con un nuevo programa encaminado a hacer cumplir con
firmeza las políticas existentes y mejorar la condición de la mujer, que
comprenda las 10 medidas que se enumeran a continuación pero que no se limite a
ellas:

a) El nuevo Grupo Consultivo en Gestión y Finanzas debe examinar con
regularidad el proceso de mejoramiento de la condición de la mujer, en especial
en los puestos de categoría superior, y asumir activamente la responsabilidad en
cuanto a los resultados;

b) El Comité Directivo para mejorar la situación de la mujer en la
Secretaría y el Secretario General deben proseguir la tarea de elaborar sus
respectivos informes, destacando mucho más en ellos los aspectos de seguimiento,
análisis y nuevas orientaciones;

c) A fin de apoyar al Comité Directivo en el cumplimiento de las
obligaciones mencionadas, debe contarse con modestos servicios de consultores
expertos, necesarios desde hace mucho tiempo;

d) En especial, habida cuenta de la persistente carencia de un sistema de
promoción de las perspectivas de carrera en la Secretaría, el Coordinador de las
Cuestiones Relacionadas con la Mujer debe reactivar o establecer una red mundial
de coordinadores y comités de la Secretaría a fin de mantener al personal
femenino bien informado y de permitirle participar en su propio mejoramiento;

e) En el marco del nuevo sistema de obligaciones y rendición de cuentas
de toda la Secretaría, los jefes de oficina y de departamento y los directores
de los programas deben asumir la plena responsabilidad de aplicar las medidas
establecidas para el adelanto de la mujer, presentar informes al respecto y
adoptar las medidas complementarias necesarias, como se ha pedido reiteradamente
sin que nunca se haya puesto en práctica;

f) El estudio previsto de la ocupación de secretaria debe ser el primero
de una serie de análisis para mejorar la situación y las perspectivas de miles
de mujeres del cuadro de servicios generales, así como de todos los funcionarios
de ese cuadro;

g) La Oficina de Gestión de Recursos Humanos debe certificar que se
aplican y se documentan procedimientos de contratación encaminados a garantizar
la igualdad de oportunidades para la mujer, y los organismos de examen y
supervisión también deben inspeccionar periódicamente esas certificaciones;

h) Los consultores expertos deben ayudar a determinar nuevos métodos
eficaces en función de los costos para establecer contacto con mujeres
calificadas de todos los países, las cuales son cada vez más numerosas en los
nuevos mercados mundiales del trabajo;

i) Por su parte, los Estados Miembros deben presentar candidaturas de
mujeres regularmente y aumentar la participación de la mujer en sus delegaciones
y misiones permanentes ante las Naciones Unidas;
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j) En el nuevo programa deben contemplarse diversos tipos de
capacitación, las cuestiones relativas al lugar de trabajo y el establecimiento
de procedimientos de reclamación por hostigamiento sexual, además de
considerarse cuestiones nuevas como, por ejemplo, el papel de la mujer en
misiones especiales.

137. El informe (JIU/REP/94/3) fue enviado el 26 de mayo de 1994 al
Secretario General de las Naciones Unidas, para la adopción de las medidas
pertinentes , y a las demás organizaciones participantes en la Dependencia, para
su información.

G. La comunicación en los programas para el desarrollo del
sistema de las Naciones Unidas (JIU/REP/94/4 )

138. Para conseguir que aumente la participación del sistema de las Naciones
Unidas en las actividades de desarrollo, asistencia humanitaria y operaciones de
mantenimiento de la paz, es fundamental que exista una comunicación efectiva.
En el informe se aborda la noción de la comunicación en sí (no debe confundirse
con el significado técnico de comunicación, que engloba las telecomunicaciones,
la informática, los servicios postales y sistemas similares), y su relación
concreta con el desarrollo.

139. Las investigaciones sobre la comunicación en los programas de desarrollo
ponen de manifiesto que la situación actual dista de ser satisfactoria.
Igualmente insatisfactoria es la coordinación entre los organismos, lo cual se
ve agravado por la falta de mecanismos adecuados en el sistema de las Naciones
Unidas para tratar periódicamente y de manera metódica las políticas y la
aplicación de los programas para el desarrollo.

140. El Inspector ha determinado que los órganos y organismos de las Naciones
Unidas, las organizaciones no gubernamentales y las instituciones ajenas al
sistema, como los medios universitarios, están preocupados por la necesidad, de
la cual tienen clara conciencia, de consolidar estructuras de comunicación
eficaces que permitan ejecutar con mayor éxito los programas de desarrollo. Las
investigaciones sobre la cuestión han revelado que la comunicación desempeña
también una función importante en la asistencia humanitaria y las operaciones de
mantenimiento de la paz.

141. Habida cuenta de lo anterior, en el informe:

a) Se propone una definición de la noción de comunicación para el
desarrollo y se determina su alcance;

b) Se examina la situación de los programas de comunicación de los
órganos y organismos de las Naciones Unidas;

c) Se examinan los acuerdos que existen actualmente para coordinar los
programas de comunicación para el desarrollo;

d) Se considera la posibilidad de crear estructuras adecuadas
para reforzar la cooperación y las actividades de comunicación en el ámbito de
la asistencia humanitaria y de las operaciones de mantenimiento de la paz;

142. Con este propósito, en el informe se propone una serie de recomendaciones,
entre las que cabe destacar:
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Recomendación 1 : Decisiones sobre políticas y recursos para
la comunicación

a) Las políticas relativas a la comunicación deben determinarse en el
departamento correspondiente de los organismos dedicados al desarrollo y la
asistencia humanitaria;

b) Los presupuestos de todos los proyectos y programas deben contener una
asignación concreta para actividades de comunicación.

Recomendación 2 : Ubicación de las dependencias de comunicación

La principal función de la comunicación en el sistema de las Naciones
Unidas es ayudar a los directores de programas a que se entienda su labor, en
primer lugar, en su propia organización; en segundo lugar, en los organismos
dedicados a la misma actividad y, sobre todo, a que la entiendan los
beneficiarios. En cuanto a las divisiones de información, su misión es divulgar
información sobre las actividades de las organizaciones de las Naciones Unidas.
Así pues, existe una clara distinción entre esas dos funciones. En estos
momentos, las dependencias de comunicación están ubicadas en las divisiones de
información de la mayoría de las organizaciones, con excepción de dos, que están
situadas en las divisiones de programas. Esta situación hace que se reste
importancia a la comunicación para el desarrollo, que no es exclusivamente
información destinada al público. Por consiguiente, las dependencias de
comunicación deberían gozar de cierta autonomía y tener una relación de
funcionamiento directa con las distintas oficinas de organización que se ocupan
de actividades sobre el terreno.

Recomendación 4 : Coordinación

Para mejorar la coordinación a nivel de todo el sistema en el ámbito de la
comunicación para el desarrollo, es necesario adoptar medidas tanto en la sede
como en las oficinas de los países. En la sede de los organismos, debería haber
una unidad dentro de las divisiones encargadas de la elaboración de políticas
que asumiera la responsabilidad de coordinar las actividades de comunicación.
En cuanto a las oficinas de los países, habría que intentar mejorar la
coordinación, mediante una colaboración estrecha con los equipos de
representantes de los organismos en el marco del sistema de coordinadores
residentes.

Recomendación 6 : Conferencia de mesa redonda

La falta de un foro para debates e intercambios de opiniones periódicos
acerca de los programas de comunicación para el desarrollo y la asistencia
humanitaria ha dado origen a una conferencia de mesa redonda oficiosa sobre
comunicación para el desarrollo. Las sucesivas mesas redondas que se han
celebrado han demostrado ser muy útiles para la colaboración en la práctica.
Ha llegado el momento de establecer un sistema de coordinación mejor organizado;
para ello, habría que regularizar el actual proceso de celebración de mesas
redondas de información, en las que deberían participar todos los organismos de
las Naciones Unidas y las comisiones regionales, teniendo presente el mandato de
la UNESCO sobre comunicación.

Recomendación 8 : Formación

a) Dada la falta de expertos en comunicación en todo el mundo, y, en
particular, en los países en desarrollo, las organizaciones del sistema de las
Naciones Unidas deberían idear un sistema de formación sistemática. Esa
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formación podría beneficiar a las personas que trabajan sobre el terreno, los
agentes del desarrollo y los técnicos , y a los planificadores y especialistas en
comunicación de nivel superior;

b) Habría que alentar a los centros de enseñanza superior de los países
desarrollados y en desarrollo a que incluyeran la comunicación para el
desarrollo en sus programas de estudio;

c) Con el fin de hacer economías, el órgano subsidiario competente
debería examinar la utilización de las actuales infraestructuras e instalaciones
del sistema de las Naciones Unidas, por ejemplo, el Centro Internacional de
Perfeccionamiento Profesional y Técnico de la Organización Internacional del
Trabajo (OIT) en Turín;

d) Deberían proporcionarse fondos para financiar esos programas de
formación con cargo al presupuesto para comunicación y asignarlos al inicio de
los proyectos.

143. El informe (JIU/REP/94/4) se envió a los jefes ejecutivos de todas las
organizaciones que participan en la Dependencia Común de Inspección.

H. Hacia un nuevo sistema de evaluación del desempeño profesional
en la Secretaría de las Naciones Unidas: requisitos para una
aplicación eficaz (JIU/REP/94/5, A/49/219, anexo )

144. En su resolución 48/218, la Asamblea General pidió "el establecimiento de
un sistema transparente y eficaz de obligaciones y rendición de cuentas a más
tardar el 1º de enero de 1995" y además especificó que ese sistema debía incluir
"la evaluación del desempeño de todos los funcionarios".

145. Las Naciones Unidas han intentado evaluar el desempeño profesional de su
personal durante muchos años, pero el personal, la administración y, en los
últimos años, la Asamblea General, han manifestado firmes objeciones al proceso.
La DCI decidió investigar esta situación en respuesta a una solicitud de la
Secretaría de las Naciones Unidas, las preocupaciones manifestadas por los
Estados Miembros en la Asamblea General, y como parte de los constantes trabajos
de la Dependencia sobre cuestiones de rendición de cuentas y supervisión en la
Secretaría y en el sistema de las Naciones Unidas.

146. El objetivo del informe mencionado supra es poner de manifiesto los
problemas clave y las lecciones que ha enseñado la experiencia anterior, y
determinar las medidas necesarias para contribuir a garantizar que el nuevo
sistema de evaluación del desempeño profesional de la Secretaría proporcione por
fin el sistema eficaz que las Naciones Unidas tanto necesitan.

147. La evaluación del desempeño profesional es compleja y difícil, pero durante
el último decenio muchas organizaciones han adquirido duras experiencias sobre
lo que funciona y lo que no funciona, y han conseguido progresos considerables
hacia el establecimiento y la utilización de sistemas basados en el desempeño
profesional. Sin embargo, la Secretaría de las Naciones Unidas no ha
participado en ese proceso.

148. Durante los últimos 17 años, el Inspector descubrió que en la Secretaría
se habían realizado cinco intentos distintos de crear un sistema sólido de
evaluación del desempeño. Sin embargo, pese a algunas mejoras conseguidas en el
sistema, todos los sistemas fracasaron, porque la Secretaría no supo aplicarlos
con éxito. Se ha dedicado mucho tiempo y esfuerzo a preparar documentos sobre
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la evaluación del desempeño profesional. Desgraciadamente, el sistema sólo
cubre las apariencias de evaluar el desempeño, como han reconocido abiertamente
muchas de las personas que han participado en el proceso a lo largo de los años.

149. Todos los esfuerzos realizados por la Secretaría para evaluar el desempeño
profesional, anteriormente y en la actualidad, fracasaron porque se medían
subjetivamente las características y los rasgos del personal en vez de su
rendimiento y el trabajo desempeñado. El sistema, tal como se aplica
actualmente, no solamente da calificaciones vagas, sino que también otorga
calificaciones de "excelente" o "muy bueno" a casi todo el personal. Esto
convierte al sistema en inoperante a fines de promoción, colocación y otros
fines de promoción de las perspectivas de carrera. A lo largo de sus carreras,
los funcionarios tienen ocasionales ascensos e incrementos periódicos de sueldo
por antigüedad, independientemente del trabajo que realmente desempeñan.

150. Este sistema es disfuncional. No prevé recompensas o reconocimiento para
el desempeño excepcional, ni sanciones y medidas de corrección para el personal
ineficaz, mediocre o apático.

151. El intento de fondo más reciente por cambiar el sistema de evaluación del
desempeño en la Secretaría tuvo lugar hace un decenio. Ha sido necesario que la
Asamblea General presionara constantemente, desde 1986 y con la culminación en
el plazo de enero de 1995 mencionado antes, para obligar a establecer un nuevo
sistema. La Secretaría está ahora preparándose, por sexta vez, para ponerlo a
prueba y establecerlo.

152. En estos momentos se ejercen fuertes presiones sobre todas las
organizaciones internacionales, y por supuesto sobre todas las organizaciones
públicas, para que rindan y utilicen bien sus escasos recursos. En los informes
de la Asamblea General, el Secretario General y recientemente en los de la DCI
y en otros se ha hecho hincapié repetidamente desde 1992 en que las Naciones
Unidas deben sustituir con urgencia sus viejas rutinas burocráticas por un
sistema de organización mucho más dinámico y responsable.

153. El nuevo sistema de evaluación del desempeño tiene importancia sobre todo
en tanto que: a) componente central de un nuevo sistema de rendición de cuentas
y obligaciones; b) medio para cambiar el carácter básico de las relaciones entre
supervisor y personal, y c) por encima de todo, medio para conseguir un cambio
fundamental en el ambiente organizacional en toda la Secretaría de las Naciones
Unidas. De acuerdo con el antiguo sistema de evaluación del desempeño, el buen
o mal desempeño simplemente no tenía consecuencias. Ahora, el desempeño, los
resultados y el cumplimiento de los mandatos y objetivos de los programas deben
convertirse en los elementos centrales del trabajo del personal a todos los
niveles.

Recomendación 1

Para establecer y mejorar constantemente el nuevo sistema de evaluación del
desempeño profesional, el Secretario General y la Asamblea General deben vigilar
muy atentamente el desarrollo y la aplicación del nuevo sistema, en particular
en sus primeras etapas. También deben ocuparse de que el sistema incluya las
siguientes condiciones de éxito.

Recomendación 2

Para garantizar el pleno compromiso que requiere un cambio importante de
tal índole en el ambiente de organización, el Secretario General debería:
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a) Tomar medidas decididas para instalar, aplicar y mejorar
constantemente el nuevo sistema general de rendición de cuentas y obligaciones,
que es esencial para respaldar el buen funcionamiento del nuevo sistema de
evaluación del desempeño;

b) Garantizar un compromiso y un apoyo muy claros y constantes por parte
de los niveles superiores de la administración para con el nuevo sistema de
evaluación del desempeño, sobre todo para superar los malos antecedentes de los
anteriores intentos de establecer distintas evaluaciones del desempeño, y la
comprensible actitud negativa del personal;

c) Establecer directrices y funciones claras para todos los
administradores y supervisores en toda la Secretaría, además de impartirles
formación especial para que puedan desempeñar con eficacia sus nuevas
responsabilidades críticas en la planificación del trabajo, el diálogo constante
con el personal, la creación de un ambiente orientado hacia los resultados, y la
gestión de los recursos humanos y financieros que se les encomiendan.

Recomendación 3

Para aplicar de manera adecuada los elementos técnicos claves del nuevo
sistema de evaluación del desempeño en toda la Secretaría, el Secretario General
debe:

a) Dar prioridad especial a la tarea, difícil pero esencial, de
establecer un sistema integrado que vincule los mandatos, objetivos,
estrategias, programas de trabajo y acuerdos y normas individuales sobre el
desempeño del personal como base para una sólida evaluación del desempeño del
personal y para una mayor eficacia en la ejecución general de los programas:
es necesaria una declaración del Secretario General al respecto;

b) Garantizar que las calificaciones sean objetivas, transparentes,
distintas y justas, y que se preste especial atención al personal en período de
prueba, hacer que los nuevos informes de evaluación del desempeño sean la
consideración clave para las decisiones sobre colocación y promoción y responder
al llamamiento de la Asamblea General de que se impongan firmes sanciones al
desempeño mediocre;

c) Establecer una dependencia oficial, que funcione a tiempo completo,
para que realice el proyecto de alta prioridad y gestión a gran escala que sin
duda representa el sistema de evaluación del desempeño profesional y que lleve a
cabo tareas de gestión de la actuación profesional y de mejoramiento del sistema
en el futuro, entre ellas la de presentar informes anuales a la Asamblea General
de conformidad con lo que se solicitó pero no se aplicó.

Recomendación 4

Para que se pueda introducir el nuevo sistema de evaluación del desempeño
en un ambiente organizacional que en estos momentos está claro que no está
preparado para ello, la Asamblea General y el Secretario General deben
plantearse la posibilidad de:

a) Revisar y ampliar los planes de formación del personal para que el
nuevo sistema garantice que todo el personal de la Secretaría entiende el nuevo
sistema y está preparado para su introducción, en vez de seguir con las prisas
actuales por terminar la formación en diciembre de 1994 sin suficientes
recursos;
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b) Sobre la base de las difíciles experiencias de otras organizaciones,
y reconociendo el cambio drástico que representa el nuevo sistema en el ambiente
organizacional de las Naciones Unidas, hacer de 1995 un año de transición
para la introducción del nuevo sistema, para que pueda establecerse lo más
sólidamente posible, sobre todo dado que requiere apoyo de otros elementos
todavía no determinados de la rendición de cuentas y las obligaciones;

c) Proporcionar los recursos financieros adicionales que requiere el
nuevo sistema, lo que podría hacerse aplazando temporalmente los incrementos
salariales del personal para destinarlos a los urgentes objetivos de formación
mencionados antes, y en el futuro otorgar estos incrementos (y congelar futuros
fondos destinados a la formación de la administración o conseguir ahorros) de
conformidad con el principio basado en el desempeño, solamente a aquellos para
quienes inicialmente se establecieron.

154. El informe (JIU/REP/94/5) se envió al Secretario General de las Naciones
Unidas para que adoptara medidas al respect o y a las demás organizaciones que
participan en la Dependencia Común de Inspección para su información.

I. Examen y evaluación de las actividades encaminadas a estructurar
la dimensión regional de las actividades económicas y sociales
de las Naciones Unidas (JIU/REP/94/6, A/49/423, anexo )

155. En el informe se examinan los esfuerzos anteriores y actuales encaminados a
reestructurar la dimensión regional de las actividades económicas y sociales de
las Naciones Unidas. Se exponen las dificultades encontradas y los motivos por
los que hasta ahora no se han conseguido los resultados esperados.

156. En el informe se examina también la actual labor de reestructuración, que
ha contado con dos ventajas fundamentales frente a las anteriores tentativas, a
saber, que el ambiente en los órganos rectores de la Organización es mucho menos
polémico y que las funciones directivas del Secretario General. Su firme
compromiso con la reestructuración es loable pero, lamentablemente, ha perdido
ímpetu entre otras cosas, porque: a) ha disminuido recientemente el interés de
los Estados Miembros por la reestructuración de los sectores económico y social;
b) no se ha proporcionado al Secretario General orientación suficiente en este
terreno; c) no se ha realizado un análisis básico preliminar de la
complementariedad de las funciones y de los futuros mecanismos de cooperación
y coordinación para las diversas entidades de las Naciones Unidas, tanto en la
Sede como fuera de ella; d) la Secretaría no ha preparado el informe analítico
que han solicitado en numerosas ocasiones los Estados Miembros sobre la
repercusión de los programas y las consecuencias financieras de los cambios
de organización introducidos durante el actual proceso de reestructuración; y
e) no hay un funcionario responsable que se encargue de todos los aspectos de la
reestructuración, incluida la descentralización.

157. Tras muchos de estos problemas hay otra cuestión de carácter general:
la falta de un análisis estratégico claramente definido y de una persona u
organismo que se encargue de la planificación de las estrategias; una
organización como las Naciones Unidas tendría que poder responder con prontitud
y eficacia a las nuevas dificultades a que se ve enfrentada.

158. Para dar más fuerza a la reestructuración de los sectores económico
y social en general y al proceso de descentralización regional en particular,
el Inspector propone una serie de medidas correctivas en las recomendaciones:
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Recomendación 1

Los Estados Miembros podrían pensar en: a) reafirmar su convicción de que
es necesario dar urgentemente un nuevo impulso al proceso de reestructuración y
revitalización de los sectores económico y social de las Naciones Unidas, que
actualmente ha perdido fuerza; y b) proporcionar al Secretario General una
orientación más concreta para la reestructuración de las dependencias de la
Secretaría encargadas de los sectores económico y social. También podrían
adoptar posturas más coordinadas en los órganos legislativos de las
organizaciones del sistema de las Naciones Unidas sobre cuestiones como las
funciones y los programas de los respectivos órganos económicos y sociales, o
la reestructuración y descentralización.

Recomendación 2

Los Estados Miembros podrían considerar seriamente la posibilidad de
establecer un servicio de análisis y planificación estratégicos en la Secretaría
de las Naciones Unidas para facilitar al Secretario General la información
básica que necesita para la concepción estratégica y la adopción de decisiones.
Ese servicio no sustituiría la importante labor de concepción técnica y
planificación que desempeñan otros departamentos, sino que se centraría en
aspectos generales de organización y gestión estratégicas desde la perspectiva
global de las Naciones Unidas.

Recomendación 3

De conformidad con la petición de la Asamblea General de que se establezca
un sistema transparente y eficaz de obligaciones y rendición de cuentas en la
Secretaría de las Naciones Unidas, y habida cuenta de que en los últimos años no
se han hecho progresos significativos en esta esfera importante, el Inspector
considera que es fundamental nombrar a un alto funcionario competente y, con
gran experiencia en cuestiones de gestión, que haga de coordinador y se encargue
de que se ejecute debidamente el actual proceso de reestructuración.

Recomendación 4

Se pide del Secretario General que prepare lo antes posible un informe
concreto en el que, entre otras cosas: a) se describan claramente las funciones
y responsabilidades de diversas entidades de las Naciones Unidas en los sectores
económico y social; b) conste un análisis básico de la complementariedad de
éstas; c) se describan mecanismos para coordinar sus actividades; y d) se
expongan las ideas del Secretario General sobre las medidas de reestructuración
que tiene intención de proponer a corto y mediano plazo.

Recomendación 5

A la hora de desarrollar sus actividades en el ámbito de la cooperación
regional, las comisiones deberían tener presente la importancia de la labor de
otros organismos regionales de las Naciones Unidas, y la de las organizaciones
de carácter mundial (por ejemplo, las instituciones financieras multilaterales),
los donantes bilaterales y las organizaciones no gubernamentales que trabajan en
las mismas esferas y en esferas conexas. Las comisiones regionales deberían
establecer una lista de esas organizaciones y realizar un análisis de sus
esferas de competencia y sus programas de trabajo, con el fin de: a) determinar
las esferas en que las comisiones regionales pueden tener la máxima eficacia;
b) establecer una cooperación más estrecha con ellas; y c) asegurarse de que sus
actividades se complementen.
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Recomendación 6

En el marco de la aplicación de la resolución 46/235 de la Asamblea General
y de la resolución 1992/43 del Consejo Económico y Social, se pide al Secretario
General que entable conversaciones con los jefes ejecutivos de los organismos de
financiación de las Naciones Unidas sobre la manera más racional de financiar y
aprovechar la capacidad operacional de las comisiones regionales. Debería
considerarse seriamente la posibilidad de que las comisiones regionales se
desempeñaran con mayor frecuencia como organismos de ejecución de los proyectos
regionales y subregionales, así como de los proyectos nacionales con objetivos
regionales concretos, con la financiación de esos organismos.

Recomendación 7

Los Estados Miembros, a través de sus representantes en los órganos
legislativos de las organizaciones del sistema de las Naciones Unidas, podrían
aportar el respaldo necesario a las iniciativas del Secretario General
encaminadas a reforzar la coordinación y las funciones directivas de las
comisiones regionales.

159. El informe (JIU/REP/94/6) se envió al Secretario General de las Naciones
Unidas para que adoptara las medidas oportunas al respecto , y a las demás
organizaciones que participan en la Dependencia Común de Inspección para su
información.

J. Movimiento de personal y retrasos en la contratación
(el factor retraso) (JIU/REP/94/7 )

160. Tradicionalmente, el factor retraso obedecía a un fenómeno natural causado
por el movimiento de personal y la demora en la contratación. Los Estados
Miembros describieron que las demoras tenían como resultado "economías" y en
muchas organizaciones del sistema de las Naciones Unidas se convirtieron
gradualmente en una "política de personal para lograr economías".

161. Durante varios decenios, la situación financiera en la mayoría de las
organizaciones se mantuvo estable y eso permitió el establecimiento de nuevos
puestos, que a su vez producían vacantes y los correspondientes retrasos en la
contratación. En consecuencia la asignación de un porcentaje al factor retraso
no se consideró una práctica excesivamente rígida que impidiera la ejecución
cabal de los programas.

162. Sin embargo, la situación financiera de algunas organizaciones ha cambiado
en los últimos años y esas organizaciones se han enfrentado a dificultades
financieras, que las han llevado a una reducción muy acusada del número de sus
puestos. Tal fue el caso en la UNESCO, que tuvo que eliminar alrededor de
800 puestos. Las Naciones Unidas no se encuentran en mejores condiciones y una
congelación de la contratación ordenada en 1985 no se abolió hasta hace poco
mediante la resolución 48/228 de la Asamblea General, de 23 de diciembre
de 1993.

163. Aunque algunas organizaciones parecen haber sido capaces de salir adelante
con su porcentaje existente de factor retraso, en muchos casos éste impuso
limitaciones artificiales a la contratación que no sólo afectaron la ejecución
de importantes programas, sino que incluso obligaron a rescindir nombramientos
de funcionarios con objeto de alcanzar el nivel de vacantes, lo que afectó la
moral del personal.
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164. El Inspector emprendió varias misiones de investigación, precedidas de un
cuestionario que se envió a organizaciones del sistema de las Naciones Unidas,
con miras a determinar si las actuales prácticas relativas al factor retraso
eran adecuadas o precisaban de un examen y una revisión. En su análisis,
realizado después de conversar con funcionarios de diversas organizaciones, se
evidenciaba que no existía una práctica uniforme en el sistema de las Naciones
Unidas en relación con el factor retraso o la reducción por la tasa de vacantes
y que el rasgo más notable era la ausencia de un enfoque común del mecanismo
presupuestario dentro del sistema de las Naciones Unidas.

165. El Inspector llegó a las conclusiones siguientes:

a) El factor retraso, que inicialmente era una formulación que reflejaba
las economías fortuitas derivadas del movimiento de personal normal, ha pasado a
ser en algunas organizaciones (bajo la presión ejercida por los Estados
Miembros) una forma de ajustar artificialmente el presupuesto y alcanzar
economías en los gastos de personal;

b) Las técnicas empleadas en las organizaciones para calcular dicho
ajuste presupuestario varían y cada una de ellas aplica su propio enfoque;

c) Una modalidad utilizada comúnmente es la diferenciación del porcentaje
de factor retraso entre el personal del cuadro orgánico y el del cuadro de
servicios generales y categorías conexas;

d) Dada la naturaleza específica y concreta de muchos programas en las
organizaciones del sistema de las Naciones Unidas, debe contratarse a
especialistas, a veces en breve plazo. Un alto factor retraso es la primera
causa de mayores demoras en la contratación, lo que impide que se asignen los
escasos recursos de personal de manera tal que se puedan ejecutar de forma
satisfactoria los programas aprobados por los Estados Miembros.

166. El conjunto de recomendaciones que se enumeran a continuación y que el
Inspector propone en su informe tiene por objeto permitir a los encargados de la
adopción de políticas examinar la capacidad de las organizaciones de funcionar
con un factor retraso dado, considerada en función del aspecto más importante de
la labor de muchas organizaciones: la ejecución de sus programas desde el punto
de vista de la relación calidad-cantidad y en términos financieros.

Recomendación 1

En interés de la armonización de métodos y técnicas de elaboración de
presupuestos y de su presentación, las organizaciones deberían emplear una
terminología y una definición del factor retraso precisas y comunes. Debería
haber una comprensión clara del uso y la definición de dicha técnica, a fin de
acercarse a una práctica aceptada de manera general, pero teniendo presentes las
dificultades a que se enfrenta cada organización concreta.

Recomendación 2

La práctica tradicional de usar el factor retraso debería mantenerse en
tanto que instrumento útil para reflejar un fenómeno natural, que produce
economías fortuitas como resultado de las variadas prácticas de contratación y
limitaciones a ésta: sin embargo, no debería imponerse como un ajuste
obligatorio que lleve a demorar la adjudicación de puestos presupuestados en
detrimento del programa.
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Recomendación 3

Los Estados Miembros deberían convenir en que este asunto exige
flexibilidad para su aplicación con objeto de permitir economías realistas sin
afectar la ejecución de los programas, teniendo presentes las cambiantes
circunstancias y las dificultades a que se enfrenta cada organización concreta.

Recomendación 4

La UNESCO, que ha experimentado graves dificultades en esta esfera, podría
seguir la práctica que se utiliza en la actualidad en la mayoría de las grandes
organizaciones, a saber, aplicar al cuadro orgánico y los puestos de categoría
superior un porcentaje de factor retraso diferente del que se aplica a los
puestos del cuadro de servicios generales, con miras a lograr una mayor
flexibilidad.

167. El informe (JIU/REP/94/7) se envió a los directores ejecutivos de todas las
organizaciones que participan en la Dependencia Común de Inspección para la
adopción de medidas.

K. Locales y servicios sobre el terreno comunes al sistema
de las Naciones Unidas (JIU/REP/94/8 )

168. Las sucesivas resoluciones aprobadas por la Asamblea General en relación
con las actividades operacionales para el desarrollo desde 1987 contienen
disposiciones explícitas que exigen a las organizaciones y programas del sistema
de las Naciones Unidas que alcancen, en la medida de lo posible, estructuras y
servicios sobre el terreno integrados sin costos adicionales para las
organizaciones y los países en desarrollo. De conformidad con dichas
resoluciones, el Secretario General de las Naciones Unidas ha promovido también
con ahínco el principio de una presencia unificada del sistema de las Naciones
Unidas en el plano nacional como uno de los medios para facilitar la
colaboración interinstitucional, reducir los gastos generales en la ejecución de
programas y mejorar la imagen del sistema de las Naciones Unidas sobre el
terreno.

169. En este informe se definen los objetivos que deberían guiar a las
organizaciones del sistema en el establecimiento y la ampliación de locales y
servicios comunes en todo el mundo, tales como conseguir las máximas economías
de gastos, servir de modelo de eficacia y coordinación digno de ser emulado por
departamentos y servicios del país receptor, mejorar las condiciones de trabajo
y de vida del personal sobre el terreno y promover los objetivos de política
generales de las actividades operacionales para el desarrollo.

170. Teniendo en cuenta la encomiable labor realizada hasta ahora por
organizaciones miembros del Grupo Consultivo Mixto de Políticas, que incluye al
PNUD, el UNICEF, el Programa Mundial de Alimentos (PMA), el FNUAP y el Fondo
Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA), en el informe se concluye que el
establecimiento mundial de servicios y locales comunes producirá significativos
beneficios a largo plazo sobre los costos para las organizaciones y los Estados
Miembros.
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171. Entre otras medidas, el informe recomienda:

Recomendación 1

Los órganos legislativos de los organismos especializados deberían
proporcionar instrucciones normativas más concretas por las que se exija a sus
respectivas secretarías que participen más sistemáticamente en el
establecimiento de locales y servicios comunes sobre el terreno.

Recomendación 2

El Comité Administrativo de Coordinación (CAC) debería reforzar su
compromiso de política con el objetivo de lograr locales y servicios sobre el
terreno integrados tal como prescribe la Asamblea General de las Naciones Unidas
y, a tal efecto, debería examinar la viabilidad y oportunidad de transformar el
subgrupo sobre locales y servicios comunes del Grupo Consultivo Mixto de
Políticas en un subcomité del CAC encargado de elaborar y aplicar un programa a
nivel de todo el sistema de locales y servicios comunes.

Recomendación 3

El CAC debería elaborar un marco de principios que guíen la consecución y
el funcionamiento de locales y servicios comunes con objeto de garantizar, entre
otras cosas, que los gastos de inversión sean realistas desde el punto de vista
económico y se puedan recuperar por completo, que todos los participantes en los
locales y servicios comunes disfruten de los debidos derechos y beneficios y que
se garanticen la eficiencia y eficacia óptimas en sus operaciones.
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IX. SEGUIMIENTO DE LOS INFORMES DE LA DCI

Aplicación de las recomendaciones de la
Dependencia Común de Inspección

172. Cada año, el Secretario General publica un informe sobre la aplicación de
las recomendaciones de la Dependencia, que, a su vez, formula observaciones
sobre dicho informe. En el párrafo 6 de la resolución 48/221, la Asamblea
General exhortó a la DCI a seguir de cerca la aplicación de sus recomendaciones
y a incluir sistemáticamente la información pertinente en sus informes anuales.

173. A la recepción del informe del Secretario General, la DCI tiene previsto
proporcionar sus observaciones en una adición al presente informe.

Notas

1 Documentos Oficiales de la Asamblea General, cuadragésimo octavo
período de sesiones, Suplemento No. 34 (A/48/34).

2 Ibíd., cuadragésimo sexto período de sesiones, Suplemento No. 34
(A/46/34), párr. 25 c).

3 The Concise Oxford Dictionary of Current English , quinta edición
(Oxford, 1964), pág. 1057; The New Webster’s Dictionary and Thesaurus of the
English Language (Danbury, CT, 1992), pág. 846.

4 Documentos Oficiales de la Asamblea General, cuadragésimo sexto
período de sesiones, Suplemento No. 34 (A/46/34), párrs. 12 a 15; ibíd.,
cuadragésimo séptimo período de sesiones , párrs. 13 a 15; ibíd., cuadragésimo
octavo período de sesiones, Suplemento No. 34 (A/48/34), párr. 40.

5 El artículo 12 dice lo siguiente: "Los jefes ejecutivos de las
organizaciones velarán por que las recomendaciones de la Dependencia que
aprueben sus órganos competentes respectivos se apliquen de la manera más rápida
posible. Dicha aplicación podrá estar sujeta a verificación por los órganos
competentes de las organizaciones, que podrían pedir también a la Dependencia
que presente informes complementarios. La Dependencia también podrá preparar
esos informes por iniciativa propia".

6 Tema mencionado recientemente por la Asamblea General en su resolución
48/218 B, de 29 de julio de 1994, en relación con el establecimiento de una
Oficina de Servicios de Supervisión Interna.

7 Informe de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Ciencia y
Tecnología para el Desarrollo, Viena, 20 a 31 de agosto de 1979 (publicación de
las Naciones Unidas, número de venta: E.79.I.21 y correcciones) cap. VII.
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